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INTRODUCCION 

La Hoja de Mirueña de los Infanzones se sitúa aproximadamente en la 
zona central del borde sur de la Cuenca del Duero, que se adosa a las 
estribaciones septentrionales del Sistema Central. Queda totalmente com­
prendida en la provincia de Avila, a excepción de una pequeña parte, en 
el borde noroccidental, que corresponde a Salamanca. 

Tanto geológica como geográficamente, pueden caracterizarse en la Hoja 
dos regiones claramente definidas; una, correspondiente a la mitad septen­
trional de la misma, constituida por un relieve relativamente suave que os­
cila entre los 900 y los 1.000 m., modelado exclusivamente sobre materiales 
terciarios y cuaternarios, y otra, que se localiza en la mitad sur de la Hoja, 
que posee una topografía accidentada, con cotas que rebasan en ocasiones 
los 1.400 m. y que corresponde a las estribaciones del Sistema Central. 
Es característica en esta zona la existencia de un valle, de origen induda­
blemente tectÓnico que, desde Muñico, se desarrolla con dirección NE y 
que, al estar relleno de materIales terciarios y cuaternarios, posee las ca­
racterísticas topográficas descritas para la región Norte. 

La red hidrográfIca se encuentra muy poco jerarquizada, existiendo gran 
cantidad de rros y arroyos de escasa importancia y que, en su mayoría, 
poseen un régimen de funcionamiento de tipo estacional, llegando a secarse 
totalmente en época de estiaje. 

Los cultivos más extendidos son, en la mitad Norte y en el valle de Mu­
ñico, los cereales, mientras que el resto de la Hoja se encuentra funda­
mentalmente aprovechada para pastos. En función de ello esta últIma zona 
se caracteriza por poseer una economía b8sada prácticamente en la gana­
dería, en tanto la mitad septentrional es una región eminentemente agrícola. 



Los núcleos de población no son importantes, aunque sí bastante abun­
dantes, destacando entre ellos S. Pedro del Arroyo, Mirueña, Blascomillán 
y Muñico. 

En el estudio geológico de la Hoja de Mlrueña, se plantean problemas 
muy diferentes segOn los dominios antes aludidos. Por una parte. los espe­
cíficos del Sistema Central sobre plutonismo y metamorfismo, tratados re­
gionalmente por numerosos autores en sus publicaciones, entre las que 
cabe destacar las de: CAPOTE y VEGAS (1968), BARD, CAPDEVILA y MATTE 
(1970), FUSTER y GARCIA CACHO (1970), FUSTER y MORA (1970). CAPOTE 
y FERNANDEZ CASALS (1971), CAPOTE (1973), FUSTER et al. (1974), GAR­
CIA DE FIGLlEROLA et al. (1974), APARICIO et al. (1975) y UBANELL (1977), 
y por otra parte el estudio de los materiales terciarios y cuaternarios que 
rellenan la Cuenca del Duero en su borde sur, así como de sus caracterís­
ticas sedimentológicas, geomorfológicas, etc. Estos materiales han sido 
investigados en otras áreas de la cuenca por diversos autores. destacándose 
las publicaciones sobre el Paleógeno de JIMENEZ FUENTES (1970-1976) Y 
CORROCHANO (1977), y sobre el Neógeno y Cuaternario de ALCALA DEL 
OLMO (1972-75). CASAS et al. (1972), GARCIA DEL CURA (1974), ORDOÑEZ 
et al. (1976). AGUIRRE et al. (1976). CORRALES et al. (1978), PEREZ GON­
ZALEZ (1979) y SANCHEZ DE LA TORRE (1979). 

Partiendo de los datos de la bibliografía regional sobre la Cuenca del 
Duero, sintetizados por CGS-IMINSA (1978). los obtenidos en la ejecución 
de 11 Hojas MAGNA por !a Agrupación citada durante el transcurso de 1978 
y 1979, Y las Oltimas aportaciones bibliográficas, se puede poner de mani­
fiesto, de forma muy esquemática, el modelo sedimentario de relleno de 
la cuenca intramontana del Duero, desde el Paleógeno al CuaternarIo re­
ciente. 

Los depósitos Pale6genos afloran únicamente en los bordes de la Cuenca. 
adosados a materiales preterciarios, con contactos tectónicos o discordantes 
sobre ellos. Presentan facies variadas, pero con predominio de conglome­
rados y arenas más o menos gruesas en secuencias fluviales. quedando los 
ambientes de .playa. circunscritos a pequeñas zonas muy localizadas en el 
área de Salamanca-Zamora (CORROCHANO, 1977). 

El Neógeno alcanza gran desarrollo en la cuenca. Los depósitos ponen de 
manifiesto un proceso de sedimentación continental a partir de abanicos 
aluviales procedentes de las áreas montañosas del Norte [Cordillera Cantá­
brica) y Sur (Sistema Central) de la cuenca, de distintas características 
según su procedencia. Los del Norte evolucionan paulatinamente. hacia el 
centro de la cuenca, a ambientes fluviales, con canales separados por fan­
gos de llanura de inundación (-Facies Tierra de Campos •• H. PACHECO. 
1915) con formación por desbordamiento, de ambientes de ciénagas, lagu-
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nas y playas (-Facies Dueñas-, CGS-IMINSA, 1978). En los .abanicos» (0) 
procedentes del Sur, no se reconoce la geometria típica de los del Norte, 
depositándose arcosas fangosas y arcosas en .mantos» con transporte .to­
rrencial- (coladas de granos) en su parte proximal y fluviotorrencial en 
la distal. 

En el centro de la cuenca, los ambientes anteriormente citados evolucio­
nan a ciénagas, playas, playas salinas (con o sin tránsito a zonas lacustres), 
cuyos depósitos en los tramos altos del Mioceno Medio (Astaraciense) 
y bajos del Superior (Vallesiense), constituyen la -Facies de las Cuestas» 
(H. PACHECO, 1915). Durante el Mioceno más alto y Plioceno Inferior?, 
tiene lugar una mayor expansión de los ambientes lacustres, con depósito 
de las -Calizas con Gasterópodos de la superficie del Páramo» (AGUIRRE 
et al., 1976). Ambientes de playas salinas en tránsito a lacustre generalizado, 
tienen depósitos de margas arenosas y calizas a techo (Páramo superior), 
en los que se evidencia la existencia de fases tectónicas y procesos kársti­
cos correlacionables con los ocurridos durante el Plioceno en la Submeseta 
meridional (PEREZ GONZALEZ, 1979). 

Equivalentes a los depósitos últimamente mencionados del centro de la 
cuenca se sitúan, hacia el borde sur, depósitos conglomeráticos instalados 
en la superficie pre-raña de Labajos. Los depósitos de abanicos conglomerá­
ticos característicos de la raña, siguientes a un rejuvenecimiento del re­
lieve, están ampliamente extendidos hacia el tercio norte de la cuenca. 

El Cuaternario constituye un recubrimiento generalizado de gran impor­
tancia, destacando los depósitos fluviales, de zonas semiendorreicas, de 
vertientes y paleovertientes, de superficies, eólicos y residuos de altera­
ción kárstica. 

En el estudio de la Hoja de Mirueña se destaca la diferenciación de 
las masas graníticas (.s.l.-), en dos intrusiones separadas en el tiempo. 
La primera, constituida por granitos .de dos micas», se emplaza, según to­
dos los datos disponibles, en relación con la F2 del plegamiento hercínico. 
La segunda (en la que se separan varias faCies), corresponde a una Intru· 
sión de granodioritas emplazadas tardíamente a la F3' Completan el ámbito 
de las rocas ígneas el cortejo posthercínico de rocas filonianas emplazado 
en distintas etapas en relación con la fracturación de los granitos (s.I.). 

Los materiales atribuibles al Precámbrico se agrupan en dos unidades di­
ferenciadas por el grado de metamorfismo. La primera (Formación neísico­
migmatítica de Gallegos) comprende aquellos que presentan un metamor­
fismo regional de baja presión en un estadio alto, superpuesto a otro de 
presiones intermedias. Esta Formación pasa gradualmente a -granitos ne­
bulíticos- situados en la periferia de los granitos de dos micas citados, 

(*) Se emplea aquí el término .abanico» en sentido generalizado. sin 
que se pueda espeCIfIcar su encaje en ninguno de los modelos tradicionales. 
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evidenciando fenómenos de anatexia. la unidad de .Capas del río Almar-, 
comprende una formación detrítica (de S. García) y otra metagrauváquica 
(de Mirueña-Solana), afectadas de metamorfismo regional de baja presión 
de grado bajo-medio a muy bajo. Localmente pueden presentar modificacio­
nes sobrelm!luestas por metamorfismo de contacto, producido por la intru­
sión de las granodiorltas y (en menor grado) los granitos. 

Sobre el Precámbrico se disponen discordantemente materiales del Or­
dovícíco, distinguiéndose, en la sucesión estratigráfica. una serie detrítica 
roja con conglomerados (atribuible al Tremadociense), cuarcitas (armorica­
nas) y esquistos (de Valtuerto)' La estratigrafía. tectónica y metamorfismo 
de las series prehercínicas fueron ampliamente estudiadas por CAPOTE 
(1973). 

los procesos de deformación, metamorfismo e intrusión, están estrecha­
mente relacionados entre si, y son consecuencia de la Orogenia hercínica, 
en la que se han podido caracterizar cuatro fases principales. La Orogenia 
alpina actúa sobre fracturas hercínlcas, en general. y es responsable del 
-Cabalgamiento» de los materiales hercínicos sobre el Terciario de la 
Cuenca del Ebro. 

Los materiales Terciarios que se estudian en la Hoja de Miruei'ia corres­
ponden a depósitos de conglomerados silíceos, areniscas microconglome­
ráticas y ferruginosas, con niveles de arcillas lateríticas (-Unidad Torne­
ros.). seguidos de arcosas blanquecinas y ocasionalmente. con cemento 
calcáreo (-Unidad Va"ehernando-) atribuidos por posición estratigráfica 
y correlación con series de la vecina Hoja de Alba de Tormes (504) al 
Mioceno Inferior y Medio. Por encima y en discordancia se presentan 
depósitos del Mioceno Superior. 

Siguiendo el esquema general sobre los depósitos de la Cuenca del 
Duero. expresado anteriormente, los materiales del Neógeno de la Hoja que 
nos ocupa corresponden a los depósitos de -abanicos., con transporte 
torrencial (conglomerados de matriz arc6sica o arcilloso-arenosa) en zonas 
proximales y fluvio-torrencial (fangos arcósicos o arenoso-arcillosos con can­
tos dispersos). en zonas distales. 

Así, se han separado en el Mioceno materiales distintos caracterizados 
por la procedencia de los cantos (ígneos o metamórficos) y por los tipos 
de depósito (de zona proximal. media o distal del abanico). As! se definen 
depósitos de zona media de abanico con centos aislados de origen plut6nico 
(·Unldad de Peñalba») y con el mismo tipo de cantos e intercalaciones 
lenticulares cementados por carbonatos (-Unidad Villaflor.), y materiales 
depOsitados en zonas distales, de procedencia plutónica (-Facies S. Pedro 
del Arroyo», CORRALES et al., 1978). 

Siguiendo las directrices del pliego de condiciones técnicas del proyecto, 
y previamente a la realizaci6n de las Hojas, se efectu6 una síntesis biblio­
gráfica de toda la Cuenca del Duero, con objeto de determinar la calidad 
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de los datos existentes, plantear los problemas de la Cuenca, establecer 
la metodología más adecuada para resolverlos y conocer las facies sedimen­
tarias, prestando especial atención a aquellas con significado cartográfico. 

Además de los métodos clásicos seguidos para la realización de las 
Hojas MAGNA, en el caso de la Hoja de Mirueña se han seguido estudios 
de geomorfología, de depósitos superficiales y sedimento lógicos de detalle 
en el campo, complementados por la utilización de técnicas de laboratorio 
como: granulometrías (tamizados y balanza de sedimentación), estudio de 
arcillas por Rayos X, determinación de sales solubles, estudios de micro· 
morfología de suelos, etc. 

2 ESTRA TIGRAFIA 

Afloran en la Hoja de Mirueña materiales del Precámbrico Superior, Oro 
dovíCico, Paleógeno, Mioceno y Cuaternario. 

Dentro de los materiales del Precámbrico aparecen dos unidades dife­
renciadas por el grado de metamorfismo. Estas dos unidades son, la primera 
y más antigua, la • Formación Neísico-migmatítica de Gallegos", que aflora 
en una banda de unos 400 m. de ancho por unos 3 Km. de longitud en las 
prOXimidades del pueblo de Gallegos de Sobrinos; la segunda, constituida 
por nelses y migmatitas en paso a diatexistas. La segunda, denominada -ca· 
pas del río Almar" (CAPOTE, 1973) se sitúa al este de la anterior, contac­
tando mecánicamente con ésta. Comprende a dos formaciones, de litología 
metapelítico-arenosa. Estas formaciones se han denominado .. Formación de· 
trítica de San García. y -Formación metagrauváquica de Mirueña •. 

Sobre estas formaciones precámbricas y en discordancia erosiva se sitúa 
el Ordovícico con características continentales o costeras en sus tramos 
más inferiores (probable Tremadoc), a marinas someras en el Ordovicico 
Inferior·Medio. 

No aparecen en la Hoja materiales paleozoicos superiores al Ordovícico 
Medio. 

Sobre estos materiales, y principalmente en la mitad norte de la Hoja 
y en el valle de Muñico, aparecen los sedimentos continentales del Tercia· 
rio (Paleógeno y Neógeno) que se disponen bien por contacto tectónico o 
bien discordantemente sobre ellos. Por último, y en las mismas zonas, hay 
que destacar por su gran extensión los abundantes recubrimientos cuater· 
narios existentes. 

2.1 PRECAMBRICO 

2.1.1 .FORMACION NEISICO-MIGMATICA DE GALLEGOS. [PC!:;,) 

Se encuentra escasamente representada, justo al oeste del pueblo de 
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Gallegos de Sobrinos, apareciendo los mejores afloramientos al oeste de la 
carretera de Gallegos a Viñegra. Comprende los materiales más antiguos que 
aparecen en la Hoja, en contacto mecánico con las formaciones precám­
bricas superiores. 

Se trata de materiales que han sufrido un metamorfismo de baja presión 
en un estadio alto (andalucita·silimanita-feld. k.) superpuesto a otro de pre­
siones intermedias (distena). Pasan de forma gradual a nebulitas y diatexi­
tas, representadas en cartografía como granitos nebulíticos (Ty2). La litología 
dominante es de neises y migmatitas bandeadas con silimanita y migmati· 
tas nebulíticas, con relictos de distena, junto con silimanita-feld. k. (cordie­
rita) y andalucita. 

La edad de esta Formación debe ser equivalente a las de las Formaciones 
precámbricas antiguas que aparecen en el Sistema Central (neises pe líticos, 
no glandulares) suponiendo válida una posible correlación en base a facies 
metamórficas. 

La potencia máxima observada es del orden de los 200 metros. 

2.1.2 .. CAPAS DEL RIO ALMAR. (PC2s; PC2w) 

Corresponde a un conjunto de materiales de edad precámbrica (Protero­
zoico Superior) de naturaleza pelítico-arenosa, fundamentalmente, con algu­
nos episodios carbonatados y volcánicos intercalados. 

Se han diferenciado dos unidades, una inferior, la .. Formación detrítica 
de S. García», en donde son más abundantes los materiales metaareniscosos, 
y otra superior, la "Formación metagrauváquica de Mirueña., de un origen 
limolítico-grauváquico. 

2.1.2.1 ",Formación detrítica de S. García .. (PC2s; PC2sK) 

Ocupa una banda con dirección N NO-SSE, que representa los afloramien­
tos más occidentales de los materiales precámbricos de la Hoja. Limita al 

Oeste con los granitoldes, -granitos broncos- (y2) y granodloritas byr¡2, Y1]~) 
del oeste de la Hoja y con la .. Formación neísico-migmatítica de Gallegos. 
(PC~). Se consideran como los materiales más inferiores de la serie del 
Precámbrico más alto. 

Se caracterizan por poseer frecuentes niveles metaareniscosos (cuarcitas 
moscovíticas o biotíticas a metaarcosas) dentro de una sucesión de esquis­
tos cuarzo-biotíticos. Los niveles areniscosos van desde unos pocos centí­
metros de potencia a 1-2 m. en casos excepcionales. Al microscopio pre­
sentan una textura granoblástica con fuerte orientación preferencial de 
cuarzo y feldespato potásico. La biotita o moscovita están en escasa pro-
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porclOn. El tamaño de grano varía entre 0,1-0,2 mm., en los niveles más 
finos, a 1 mm. en los más groseros. 

La potencia total de la Formación es difícil de establecer, debido a la 
intensa deformación, pudiéndose estimar en unos 500 metros como máximo. 

La formación queda afectada en su mayor parte por metamorfismo regio­
nal en la zona de la biotita, y sólo en una estrecha banda, en la parte más 
oriental, la biotita desaparece, permaneciendo la clorita, 

El metamorfismo de contacto afecta en diverso grado (PC2sK), siendo 
el más elevado reconocido el de las facies de corneanas hornbléndicas, con 
cordierita en la zona sur (contacto con el afloramiento granodiorítico del 

este de la zona, 2YTJh) y con anfíbol y granate en las proximidades de los 
-granitos broncos" del oeste de S. García (y2). 

2.1.2.2 "Formación metagrauváquica de Mirueña-Solans" (PCw2 ; PCw2K) 

Se sitúa por encima de la .FormaciÓn detrítica de S. García-. Se trata 
de una monótona sucesión de esquistos grauváquicos finos, con escasas 
intercalaciones de niveles metaareniscosos, niveles carbonatados y un nivel 
de porfiroides de origen volcánico, de carácter ácido e intermedio. 

Los esquistos grauváquicos (PC2w) están compuestos en su mayor parte 
por cuarzo, sericita y clorita, pudiendo aparecer la biotita como mineral 
de metamorfismo térmico interfase 1-2. El tamaño de grano varía entre 150 
micras para los niveles esquistosos más groseros a 40-50 micras que corres­
ponden con los afloramientos más extensos y monótonos. La proporción 
de micáceos con respecto a cuarzo (y excepcionalmente feldespato) suele 
ser de un 40-50 por 100, llegando en algunos casos al 70 por 100. 

Hacia la parte superior de la Formación aparecen algunas intercalaciones 
metaareniscosas (s y a) de espesores reducidos (20 cm. como máximo) 
en bandas que han podido ser cartografiadas. Las bandas pueden alcanzar 
los 50 metros de potencia (tectónica) en algunos casos. 

También aparecen intercalaciones carbonatadas (c) de cierta importancia 
hacia la parte media-superior de la Formación, que en las proximidades de 
la aldea de Rinconada representan un nivel de unos 30 m. de potencia tec­
tónica. Son dolomías con intercalaciones esquistoso-detríticas en los bordes. 
Este nivel desaparece de forma transicional hacia el NO pasando a niveles 
calcoesquistosos y esquistos grauváquicos con carbonatos intersticiales. 

Como tramos más altos de la Formación al sur de! Ordovícico, aparecen 
niveles esquistosos muy finos (20-40 micras) cuarzo-sericíticos, de colores 
verdosos y rojizos con algunas intercalaciones de esquistos negros muy 
finos. La potencia total de la Formación se puede estimar en, al menos, 
1.000 metros. 

En ei extremo NE del atloramiento metamórfico, en las proximidades de 
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El Parral, afloran unos delgados niveles de porfiroides (v) de carácter ácido 
a intermedio que se sitúan en la parte superior de la Formación, posible­
mente sobre los niveles pe líticos negros_ La pote,lcia de éstos puede ser 
del orden de 50 metros_ Están intercalados en un tramo de esquistos cuarzo­
sericíticos o cloríticos, finos, de colores rojizos debido a alteración de opa­
cos ferruginosos finamente diseminados_ Además son frecuentes los cubos 
de pirita, normalmente de tamaño inferior a 1 mm_, pero que pueden llegar 
a 5-6 mm. de envergadura. 

Los niveles porfiroides son de color grisáceo a rojizo, dependiendo de 
los óxidos ferruginosos diseminados en la matriz. Los niveles más ácidos 
se componen de cuarzo-clorlta-sericita y opacos, apareciendo lechos ricos 
en sílice microcristalina, alternando con otros ricos en clorita que envuel­
ven a agregados de cuarzo de 1 mm. de envergadura, provenientes de anti­
guos fenocristales, parcialmente triturados. También envuelven estas bandas 
de grano fino a opacos ferruginosos de hábito cúbico (pirita?). 

Los niveles de composición intermedia presentan fenocristales de pla· 
gioclasa y trozos de matriz microcristalina envueltos por una matriz de 
grano fino, orientada, de plagioclasa, óxidos ferruginosos, clorita y cuarzo. 

2.2 ORDOVICICO (OI1Cg, 0llw. O"s, 011-12, 012-21q, Od 

2.2.1 ORDOVICICO INFERIOR (Oncg, 0nw, 0l1S y 011-12) 

Sobre los tramos finos antes señalados se dispone una serie detrítica 
de color rojizo, en neta discordancia estratigráfica. 

En la base de estas formaciones afloran de forma esporádica metacon­
glomerados (OI1Cg) con cantos poligénicos, redondeados, de cuarcitas, pór­
fidos ácidos y cuarzo filoniano, y localmente, pizarras sin rasgos de defor­
mación anterior a su depósito, flotando en una matriz areniscosa muy es­
qulstosada. 

Estos metaconglomerados aparecen en lentejones, probablemente con 
notable separación entre sí (no es seguro debido al importante recubri­
miento existente en las zonas donde deben aflorar). 

Sobre los metaconglomerados o en cambio lateral aparecen bancos are­
niscosos y microconglomeráticos de color rojizo (Onw). Los microconglo­
merados suelen tener cantos de una envergadura de 5-6 mm., son de cuar­
cita blanca envueltos por una matriz rojiza. Los bancos areniscosos pueden 
tener una coloración blanquecina a beige e incluso existen intercalaciones 
de cuarcita blanca, minoritarios dentro de la serie rojiza. 

Muestran en lámina delgada una textura esquistosa detrítica, con granos 
de cuarzo de una envergadura de unos 0,5 mm. con fuerte extinción ondu­
lante y bordes indentados, cementados en una matriz de grano fino (20-3O¡.t) 
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de cuarzo y sericita. La clasificación iría desde meta-protocuarcitas a me­
tagrauvacas. 

En esta serie areniscosa también aparecen intercalaciones más finas, de 
pizarras detríticas de colores rojizos. La potencia de este tramo rudítico­
areniscoso se puede cifrar en unos 150 m. Sobre este tramo yacen unos 
niveles cuarcíticos de colores blanquecinos a rOjizos (011S) en donde apa­
recen laminaciones paralelas y cruzadas, siendo más frecuentes las prime­
ras. A escala del afloramiento son lenticulares en algunos puntos, aunque 
en cartografía representan un nivel bien definido de unos 50 m. de potencia. 

Se encuentran en el tramo arenlscoso numerosas huellas de tipo scofi­
thus. En la bibliografía (CAPOTE, 1973) se citan cruclanas y otros tipos de 
huellas que apuntan a una edad Ordovícico Inferior. 

Esta formación sería equivalente a lo que los autores alemanes (BIS­
CHORFF et al., 1973, SHAFFER, W., 1965) llaman en zonas más orientales 
del Sistema Central, .Capas de Constante-; SOERS (1972). en la misma 
zona llama a estas series -Capas del Bornova., considerándolas Arenig. 

En los Montes de Toledo, también se encuentran series elásticas de 
características similares, por debajo de la cuarcita Armoricana, que contie­
nen icnofósiles del Tremadoc (MORENO et al., 1976). 

En la figura 1 se expone una correlación entre estas series. 
En base a esta correlación, se puede considerar al tramo elástico de 

color rojizo, infrayacente a la cuarcita Armoricana de edad Tremadoc-Skidda­
viense. 

Sobre la serie areniscosa se disponen materiales más finos: pizarras 
y esquistos cuarzo-sericíticos de colores rojizos y verdosos (011-12) con una 
potencia probable de unos 200 metros. 

2.2.2 CUARCITA ARMORICANA (012-21q) 

Sobre estos esquistos aparece un nivel de cuarcitas de color blanco, de 
estructura homogénea, masivas, en bancos que pueden ir de los pocos de­
címetros al metro, que consideramos como armoricana. Al microscopio pre­
sentan textura granoblástica con un tamaño de grano homogéneo, del orden 
de 0,06 mm. La composición es de cuarzo como mineral principal y clorita, 
opacos, circón, rutilo y sericita como accesorios. La clasificación es de 
ortocuarcitas. 

La potencia total es variable, pudiendo oscilar entre los 15 y los 50 metros. 

2.2.3 FORMACION DE ESQUISTOS DE VAL TUERTO (0221 

Sobre la cuarcita armoricana y en contacto bastante neto, yace una serie 
psquistO!;!! fina y monót0n.::. de color oscuro de unos 300 m. de potencia (el 
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Figura 1 
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contacto superior de la Formación es de tipo cabalgante). Frecuentemente 
contienen material carbonoso fino, diseminado por toda la roca, además de 
cuarzo, sericita, clorita y a veces opacos ferruginosos, que suelen conferir 
un color rojizo a la roca. 

El tamaño de grano es muy fino, del orden de 15-20 ¡l. La proporción de 
sericita'+ clorita a cuarzo es del orden del 70·80 por 100. 

La potencia observable (desde el muro hasta el contacto cabalgante con 
los materiales del probable Tremadoc) es de, al menos, 300 metros. 

2.3 PALEOGENO 

Se presenta en forma de afloramientos aislados, generalmente de pe­
queña extensión. adosados a los marcos montuosos de la cuenca y normal­
mente en contacto tectónico con los materiales metamórficos y plutónicos 
que constituyen el borde de la misma. 

Excepcionalmente, al sur de Blascomillán, existe un amplio afloramiento, 
asociado a un leve abombamiento anticlinal, donde aunque se encuentra 
generalmente muy cubierto, ha sido posible el levantamiento completo de 
secciones que han permitido el estudio y caracterización de estos materiales 
paleógenos. 

Regionalmente, los afloramientos de mayor extensión e importancia se 
sitúan en la región Salmantino-Zamorana, en la cuenca de Ciudad Rodrigo 
y en el borde norte de la cuenca. 

En el borde sur, aparte del ya citado de Blascomillán y varias pequeñas 
manchas adosadas tectónicamente al zócalo, es de destacar el afloramiento 
de Monsalupe, en la vecina Hoja de Cardeñosa (506). 

Entre la bibliografía existente sobre el Paleógeno destacan los trabajos 
sobre la región Salmantino-Zamorana de JIMENEZ FUENTES, E. (1970, 1972, 
1973, 1974, 1975), .IIMENEZ FUENTES, E., Y GARCIA MARCOS, J. M. (1977), 
CORROCHANO, A. (1974, 1977 Y 1979) Y CORROCHANO et al, (1974 y 1977). 

2.3.1 CONGLOMERADOS Y ARENISCAS MICROCONGLOMERATICAS SILI­

CEAS. ARENAS Y ARCILLAS -UNIDAD TORNEROS. (T:J 

Estratigráficamente esta unidad ocupa la posición más baja de los tér· 
minos terciarios dentro del área estudiada. Aflora, como ya se ha indicado 
anteriormente, adosada al borde montañoso que limita la cuenca y, general· 
mente, el contacto con éste es mecánico. 

Los afloramientos principales se sitúan al sur de Blascomillán y en dis­
tintos puntos a lo largo de las dos fallas que limitan la zona deprimida de 
Muñico (San Martín de las Cabezas, varios asomos al SE de Muñico, N de 
Cd¡áll, Casas de Miranda y Casas de Arevaiiiio). 
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CUARZO 

Figura 2.-Composición mineralógica de las arenas de la UnIdad de Torneros. 
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Figura 3.-Composlclón granulométrica de las arenas de le Un/dad de Torneros. 
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Tan sólo en este último de Casas de Arevalillo y, en parte, en el de 
Blascomillán, el contacto entre el Paleógeno y el zócalo es discordante, 
siendo tectónico en el resto de las zonas citadas. 

El estudio de esta unidad se ha realizado a partir de las secciones de 
Torneros (X=483.600; Y=686.000) y Vallehernando (X=485.0oo; Y=685.000). 

Está constituido por un tramo basal con una potencia de unos 15-20 m. 
de arcillas, arenas y areniscas microconglomeráticas silíceas, con cantos 
subredondeados de cuarzo y cuarcita. que presentan manchas provocadas 
por la concentración de óxidos de hierro que producen una mayor compac­
tación en las zonas donde están presentes, apareciendo el conjunto con un 
aspecto tigreado y ruiniforme en algunos puntos. Sobre este tramo apare­
cen un máximo de 70 m. de areniscas microconglomeráticas silíceas y are­
nas y arcillas de tonos generalmente blanquecinos en capas de unos 2 m. 
de potencia, correspondiendo los niveles de areniscas a depósitos de cana­
les con gran extensión lateral y que, localmente, pueden llegar a soldarse. 
En todo el conjunto es constante la ausencia de carbonatos. 

Se trata de sublitarenitas, cuarzarenitas y subarcosas principalmente, con 
un porcentaje de cuarzo entre el 50 y el 95 por 100, un contenido en feldes­
patos (casi exclusivamente potásico) inferior al 25 por 100 y fragmentos de 
rocas que no superan el 30 por 100 Y corresponden a cuarcitas y areniscas 
(fig. 2). Es inexistente la presencia de carbonato detrítico ni secundario. 

El contenido en gravas (mayores de 2 mm.) puede alcanzar el 25 por 100 
y donde el tamaño máximo observado es de 10 cm. en el tramo basal y 
de 4-5 cm. en el resto, siendo los tamaños medios de 4 y 2 cm., respecti­
vamente. Estos cantos pueden aparecer bien dispersos en las areniscas, 
o bien concentrados en hiladas que podrían estar relacionadas con cicatri­
ces internas de canal. 

La fracción arena es siempre superior al 40 por 100, alcanzando normal­
mente porcentajes superiores al 75 por 100 del total (figs. 3 y 4). El tamaño 
medio oscila entre 1 mm. y 0,25 mm., siendo la morfoscopía más frecuente 
la subangulosa, existiendo algún tramo con granos subredondeados. 

Los finos pueden, excepcionalmente alcanzar valores del 50 por 100, 
siendo lo normal que se sitúen por debajo del 25 por 100 del total. La difrac­
tometría de Rayos X de la fracción arcillosa revela que está compuesta por 
clorita y caolinita como componente mayoritario e illita abierta como mino­
ritario, existiendo trazas de interestratificados 10-14 F. 

Los minerales pesados más abundantes son la turmalina (70-78 %1. cir­
cón (3-14 %) Y rutilo (3-8 %), estando presentes la anatasa. broquita y tita­
nita como trazas o sin superar el 2 por 100 entre los minerales de proce­
dencia plutónica. Entre los metamórficos aparece andalucita (1-10 %), es­
taurolita (0-9 %) y silimanita y distena en proporciones inferiores al 3 por 100. 

En general es destacable en esta unidad la gran abundancia de turmalina 
'J el que el cirCÓn y rutilo, junto con la anaalucita, se encuentran, en la 

17 
sos 



mayoría de los casos como casi exclusivos acompañantes de la anterior en 
el conjunto de la asociación presente. Igualmente resaltable es la total ausen­
cia en las muestras estudiadas de granate. 

Esto puede interpretarse como si esta unidad fuera reheredada o al me­
nos procedentes de rocas con gran alteración en que se conservan prefe­
rentemente turmalina y algo de circón. 

Los niveles arenosos en esta unidad tienen, como ya hemos indicado, 
geometría de canal y laminación cruzada, conteniendo zonas de preferente 
acumulación de cantos que, generalmente, se concentran en hiladas dentro 
del canal y que podrían corresponder a cicatrices internas. Es también des­
tacable la existencia de zonas, generalmente centimétricas, a modo de ban­
deado donde aparece una notable silicificación. 

La sedimentación de este tramo tendría lugar a partir de ríos o torren­
tes, probablemente poco sinuosos, con importante carga de fondo. Las con­
diciones climáticas existentes serían bastante agresivas, lo que favorecería 
la formación de concentraciones de óxido de Fe. Las medidas de dirección 
de paleocorrientes realizadas en estos canales nos indican un sentido ge­
neral de aportes hacia el este. 

Dada la carencia total de argumentos paleontológicos que lo confirmen, 
la atribución de edad paleógena a esta unidad se ha basado en la identidad 
de facies de estos materiales con los descritos por JIMENEZ (1970) en Sa­
lamanca y por CORROCHANO y QUIROGA (1974) en Zamora, así como por 
el hecho de ser recubiertos discordante o disconformemente por sedimen­
tos del Mioceno. 

2.4 MIOCENO 

Se ha atribuido esta edad a una serie de sedimentos continentales de 
tipo arcósico que descansan discordante o disconforme mente sobre mate­
riales paleógenos, o bien directamente sobre el zócalo granítico o meta­
mórfico. 

Se distinguen dos grandes unidades: una, inferior, que se desarrolla fun­
damentalmente en la vecina Hoja de Alba de Tormes (504) y de la cual sólo 
aparecen en esta Hoja dos pequeños afloramientos en la zona al sur de 
Blascomillán, y otra, superior, que reposa discordantemente sobre la anterior 
y en la cual hemos distinguido una serie de unidades en función de sus ca­
racterísticas litológicas. Esta variabilidad está ligada a la posición relativa 
de estos tramos respecto a la zona de aporte, bien sean zonas proximales, 
medias o distales. 

Entre la bibliografía existente sobre el Mioceno del borde sur de la cuenca 
citaremos los trabajos de POL, C. et al. (1977), CORRALES, 1. et al. (1978) y 
CORRALES, 1. (1979). 
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2.4.1 MIOCENO INFERIOR Y MEDIO 

2.4.1 .1 Arcosas beiges y blanquecinas ocasionalmente cementadas por car-
Ba-Bb 

bonatos y microconglomeráticas ... Unidad VallehemandoD (Tel! ) 

Se localiza esta unidad, al igual que la anterior, en el borde sur de la 
cuenca terciaria, próxima al contacto con los materiales plutónicos y meta­
mórficos. Su amplitud de afloramiento es muy restringida, limitándose a dos 
asomos existentes en la zona al sur de Blascomillán. En ambos casos su 
aparición se halla relacionada con la del Paleógeno de la -Unidad Torneros-, 
sobre la que descansa en aparente concordancia, si bien dadas sus carac· 
terísticas totalmente distintas a las de aquélla, así como a la falta de los 
tramos más altos de la serie paleógena descritos en la zona Salmantino­
Zamorana, suponemos la existencia de una disconformidad en la base de 
este tramo_ 

Como en el caso de la -Unidad Torneros», la carencia absoluta de ha­
llazgos paleontológicos nos impide una datación precisa, si bien por las 
consideraciones anteriormente expuestas, así como por la similitud con 
determinados tramos de la serie aflorante en la Hoja limítrofe de Alba de 
Tormes (504) podemos suponerle una edad Miocena. Por otra parte, sobre 
ella descansa discordante mente una serie, que describiremos más adelante, 
cuya edad sería Vallesiense (Mioceno Superior), por lo que quedaría supra­
datada, resultando por tanto para la • Unidad VallehernandoD que nos ocupa 
una edad Mioceno Inferior-Medio sin poder, por el momento, efectuar ma­
yores precisiones. 

El estudio de esta unidad se ha realizado a partir de la sección de Valle­
hernando (X=485.000; Y=685.000), donde, por otra parte, alcanza su mayor 
desarrollo, habiéndose medido un total de 60 m. de potencia. 

Se trata de un conjunto de fangos arcósicos con cantos dispersos con 
intercalaciones de areniscas microconglomeráticas con cantos, más numero­
sas hacia la base de la unidad, que tienen colores blanquecinos y amarillen­
tos (beiges). 

Generalmente son arcosas y litarcosas con un porcentaje de cuarzo en­
tre el 50 y el 80 por 100, feldespatos entre el 15 y el 50 por 100 (principal­
mente potásicos) y fragmentos de roca inferiores al 15 por 100, correspon­
diendo la mayoría de ellos a fragmentos de rocas metamórficas (fig. 5). Hay 
que resaltar que con gran frecuencia existe una matriz caolínica en los ni­
veles de areniscas que puede llegar al 30 por 100 y que, esporádicamente, 
se ha detectado la presencia de carbonatos en pequeño porcentaje. 

El contenido en gravas es escaso, no superando el 25 por 100 del total, 
siendo el tamaño máximo observarlo Al de 10 cm. y media unos 2-3 cm. La 
inmensa mayorla de estos cantos son de procedencia plutónica. Estos can-
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Figura S.-Composición mineralógica de las arenas de las Unidades de Pozanco (Hoja 16·20) y Vallehernando (15·20). 
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tos aparecen bien concentrados en los niveles de areniscas o dispersos 
en los fangos arcósicos. 

La fracción arena es la más abundante, con porcentajes superiores al 
50 por 100 (figs. 6 y 7). El tamaño medio oscila entre 1 mm. y 0,25 mm. y 
se trata de granos subangulosos en su mayoría. 

Los finos se mantienen siempre en valores por debajo del 30 por 100 y 
los minerales pesados más abundantes son el granate (42-65 %), turmalina 
(10-35 'Vol y circón (6-18 'Vo) entre los de procedencia plutónica, y andalu­
cita (6-15 %1 entre los metamórficos. Igualmente aparecen en proporciones 
menores anatasa, rutilo, titanita y estau ro lita , que no superan el 5 por 100. 

Es de resaltar el claro contraste existente entre estos datos y los obte­
nidos para la serie atribuida al Paleógeno (apartado 2.3.11, lo que corrobora 
la idea ya expresada de la diferenciación efectuada entre ambas series. 

En conjunto se trata de una unidad constituida por fangos arcósicos poco 
o nada organizados, donde únicamente aparecen, sobre todo hacia la base, 
niveles de areniscas cementadas generalmente por caolinita. Quizá debido 
a la escasez de afloramientos, no ha sido pOSible observar ningún tipo de 
estructuras en esta unidad, existiendo únicamente observaciones puntuales 
que parecen indicar una cierta base erosiva en los niveles cementados. 

Por el conocimiento regional, fundado en datos de la vecina Hoja de 
Alba de Tormes (504), podríamos asimilar este tipo de depósitos a los co­
rrespondientes a la zona distal de unos aportes, con procedencia dominante 
del S y SO, que irrumpirían en la cuenca por un sistema aproximadamente 
similar al de un abanico aluvial. 

2.4.2 MIOCENO SUPERIOR 

Se han distinguido como de esta edad una serie de sedimentos relacio­
nados con un aporte de origen generalmente Sur y que recuerdan en cierto 
modo a un depósito de tipo abanico aluvial en el que se diferencian zonas 
proximales, medias y distales. En relación con esto último se han carto­
grafiado distintas unidades que, aunque sin límites netos, pasan lateral­
mente de unas a otras. En la descripción que realizamos a continuación 
se han ordenado de borde a centro, es decir, de zonas más prOXimales a 
más distales. 

2.4.2.1 Fangos arc6sicos beige con cantos principalmente plutónicos. -Uni­

dad Peñalba" Vallesiense (Tg:~I) 

Aflora esta unidad en una zona al norte de Ci/lán, así como en el borde 
suroriental del contacto del Terciario con el zócalo nnmí!!eo en el ¿re a de 
Bularros. 
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Esta compuesta por arcosas beiges y blanquecinas que engloban cantos 
que pueden alcanzar gran tamaño, superior a 0,5 m., en una proporción 
comprendida entre el 15 y el 50 por 100 del total del sedimento, y que son, 
en su inmensa mayoría de origen plutónico. 

El conjunto no presenta ningún tipo de estructuras, observándose, a lo 
sumo, un intento de organización de los granos de feldespatos que marcan 
en ocasiones unas ciertas alineaciones. 

Esta unidad se encuentra mejor desarrollada en la vecina Hoja de Car­
deñosa (506), donde se puede observar que procede del paso lateral de 
otra (Unidad Calzadilla) que correspondería a la zona más proximal y donde 
los cantos se hacen componente mayoritario. la potencia visible de esta 
unidad supera los 70 metros. 

El depósito de esta -Unidad Peñalba- correspondería pues a una zona 
proximal de aporte, siendo el medio de tipo fluvlo-torrencial y con pOSible 
influencia de la fal/a de borde en cuanto a ser generadora de escarpe, que 
incluiría por tanto un factor gravitacional a las condiciones del depósito. 
En resumen podría pensarse para estos depósitos en un sistema de corrien­
tes tractivas, pero en régimen de flujo alto (upper flow regimeJ, lo que JUS­
tificaría el aspecto no organizado del sedimento. la existencia de este régi­
men de flujo alto pudo verse favorecida por tratarse de un mecanismo tipo 
flash fload, que traería consigo un aumento de la irregularidad del régimen 
así como por tratarse, posiblemente, de corrientes poco profundas que difi­
cultan la formación de dunas, estratificación cruzada, etc., máxime tratán­
dose de un material con tamaño de grano grueso. 

2.4.2.2 Arcosas blanco rojizas con cantos dispersos y areniscas feldespáti­

cas ocasionalmente cementadas. «Unidad Villaflor». Vallesiense (Tsc~~ 
y TSC:~1) 

Se encuentra esta unidad en paso lateral de la anterior y aflora en toda 
la depreSión de Muñico, así como en la zona centro-oriental de la Hoja 
(Vil/aflor). 

Se trata de un conjunto que posiblemente supere los 30 m. y que está 
formado por arcosas blanco-rojizas con cantos dispersos, entre los que se 
intercalan niveles de areniscas duras, más o menos abundantes, de po­
tencia métrica, lenticulares, y que raramente sobrepasan los 10 m. de an-

chura (TSC:1). Tienen base erosiva y en ocasiones se aprecia una organiza­
ción de los granos de feldespato marcando alguna estratificación cruzada. 

Se trata de litoarcosas con una proporción de cuarzo que se sitúa en 
torno al 30 por 100, mientras los feldespatos oscilan entre un 40 y un 50 
por 100. Es característica la existencia de fragmentos de rocas calizas, así 
como que, en ocasiones, tengan cemento carbonatado. Es también constant 
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la presencia de proporciones importantes de mica negra. En conjunto la 
matriz son arenas gruesas de morfología subangulosa. 

Estos depósitos corresponderían a zonas medias de aporte y los niveles 
duros podrían interpretarse como consecuencia de desbordamientos latera­
les de las zonas de aporte principal en épocas de crecida. 

2.4.2.3 Fangos arcósicos beige-rojizos con cantos dispersos .. Facies San 
Be 

Pedro del ArroyoD. Vallesiense (Tfscu) 

Aflora en toda la zona septentrional de la Hoja y fue definida por CO­
RRALES, 1. et al. (1978), si bien esta facies era en el trabajo citado com­
prensiva de varias unidades que ahora se han diferenciado (Calzadilla, Pe­
ñalba, Villaflor) y de la misma S. Pedro del Arroyo, a la que conservamos 
el nombre con el fin de facilitar la interpretación bibliográfica. 

El estudio de esta unidad se ha realizado a partir de las secciones de 
Monte Viejo (X=484.700; Y=685.500) y Herreros de Suso (X =485.700; 
Y=687.900) habiéndose medido en total más de 80 metros de serie. 

Está constituida esta unidad por un conjunto de fangos arcósicos rojizos 
desorganizados con cantos dispersos. 

Se trata de arcosas y litoarcosas con un contenido en cuarzo entre el 
20 y el 50 por lOO, feldespatos (preferentemente potásicos) entre el 30 y 
el 70 por lOO, y fragmentos de rocas inferiores al 35 por lOO, generalmente 
metamórficas y esporádicamente de calizas (fig. 8). 

La fracción arena es siempre superior al 45 por 100 (figs. 9 y 10), el 
tamaño es de arenas medias y la morfología subangulosa. 

El porcentaje de finos puede llegar hasta el 50 por lOO, siendo lo normal 
que no rebasen el 40 por 100. La difractometría de Rayos X de la fracción 
arcillosa revela que está compuesta por clorita y caolinita como componen­
tes mayoritarios e iIIita abierta como minoritario, existiendo trazos de Inter­
estratificado 10-14 F. 

Los minerales pesados más abundantes son el circón (36-77 %) y la tur­
malina (4-11 %), rutilo (2-7 %) y granates (1-5 %) entre los de procedencia 
plutónica, y del resto la andalucita (5-10 %), epidota (2-11 %) y proporciones 
menos importantes de zOisita, apatito, distena, monacita y estaurolita. 

En conjunto destaca un claro predominio del circón y la aparición en se­
gundo lugar y en proporciones similares de turmalina y andalucita. 

La sedimentación de este tramo correspondería a la zona distal de unos 
aportes provenientes en general del Sur y que estarían íntimamente rela­
cionados con las unidades citadas anteriormente, correspondiendo por tanto 
al sistema ya descrito en el apartado 2.4.2.1. 

La atribución de edad realizada tanto para esta unidad como para las 
anteriores al Mioceno Superior se basa en datos de correlación con series 
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Figura 9.-Composiclón granulométrica de las arenas de la Facies de San Pedro del Arroyo. 
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Figura 8.-Composicfón mineralógica de las arenas de la facies de San Pedro del Arroyo. 
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situadas más al Norte, dado que la ausencia de argumentos paleonto!ógicos 
ha impedido una datación precisa. 

2.5 CUATERNARIO Y FORMACIONES SUPERFICIALES 

El Cuaternario y formaciones superficiales constituyen en la Hoja un 
recubrimiento, localizado fundamentalmente sobre los materiales terciarios, 
y que adqUiere gran importancia dada su extensión y características litoló­
gicas de cara a una ordenación y explotaCión racional del territorio. 

Entendemos como formaciones superficiales el conjunto de materiales 
no coherentes ligados directamente con la evolución del relieve observable 
actualmente y que tienen, generalmente, poco espesor (de orden decimé­
trico o, a lo sumo, métrico). 

Las formaciones superficiales distinguidas en la Hoja de Mirueña pue­
den asociarse a los siguientes tipos fundamentales de modelado del relieve: 

Modelado de las vertientes (V). 
- Modelado fluvial (F). 
- Modelado fluvial en zonas endorreicas (N). 
- Modelado eólico (E). 
- Asociadas a procesos complejas (C). 

Tanto sobre los recubrimientos como sobre los materiales del sustrato 
terciario y del zócalo y en función del tiempo, condiciones físico-químicas, 
pendiente y climatología se desarrollan distintos tipos de suelos. 

Para la clasificación de estos suelos se sigue fundamentalmente de la 
escuela francesa de acuerdo con los criterios de DUCHAUFOUR (1977) por 
ser ésta una clasificación genética basada en rasgos y caracteres de los 
perfiles que pueden ser identificados directamente en campo. No obstante, 
pueden aparecer términos que aparecen definidos en el Mapa de Suelos de 
España a escala 1: 1.000.000 del Instituto Nacional de Edafología y Agro­
biologia del C. S. 1. C. (1968). que corresponden a perfiles típicos y bien 
establecidos. Nos referimos concretamente a las -Tierras pardas meridio­
nales-, muy bien representadas en ciertas zonas del borde sur de la Cuenca. 
Este tipo de suelos corresponde. en términos generales, a los soIs bruns 
acides de la clasificación elegida para condiciones genéticas de tipo medi­
terráneo (s.I.). 

Los suelos más importantes existentes en el ámbito de la Hoja son: 

- Suelos pardos lixiviados truncados. 
- Suelos aluviales. 
- Suelos salinos. 
- Tierras pardas meridionales. 
- Suelos ranker. 
- Suelos rojos fersialíticos. 
- Suelos de evolución particular. 
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2.5.1 VERTIENTES ANTIGUAS [01, C) [Va) 

Se trata de depósitos asociados a antiguas formas de ladera y que, en 
algún momento, pudieron tener morfología de glacis aun cuando en la actua­
lidad no se preserve esta forma. 

Parece ser que en la Hoja situada inmediatamente al Norte estas formas 
enlazan con terrazas a las que deben ser equivalentes en edad. 

Se trata de unos materiales que, con acusada pendiente general NNO, 
están formados por cantos angulosos y subangulosos preferentemente de 
cuarzo y cuarcita con tamaños máximos que pueden superar los 25 cm. y 
medias de 10-12 cm. En conjunto se observa una cierta disminución en los 
tamaños conforme nos alejamos del borde del macizo plutónico-metamór­
fico. Este conjunto de cantos se encuentra englobado en una matriz areno 
limosa con proporciones importantes de arcilla. 

La potencia de estos depósitos normalmente no rebasa los dos metros 
y tapizan siempre las vertientes más norteadas de los valles, sobre todo 
en la zona centro-septentrional de la Hoja. 

Sobre ellos se desarrollan iocalmente suelos rojos fersialíticos con per­
files de tipo A-Bt-C. El horizonte Bt puede presentar un inicio de estructura 
poliédrica o prismática con existencia de cutanes. 

La observación permite deducir que, bien durante el mismo proceso de 
reglaje o bien posterior a él, hay un proceso edáfico de lavado, producién­
dose un horizonte de lavado y otro de acumulación de arcilla muy variable 
de potencia que presenta una cierta rubefacción. 

La parte superior de los perfiles se encuentra normalmente decapitada 
por el efecto del arado que parece haber facilitado un proceso de empar­
decimiento en superficie por mezcla de ambos horizontes. 

Tanto el efecto de lavado como la rubefacción se ven facilitados por la 
no existencia de carbonatos en el perfil. 

Es posible, sin embargo, que estos niveles rojos no sean realmente autóc­
tonos, sino que partan de depósitos de canturral con abundante matriz ar­
cillosa roja transportada, por lo que deberían considerarse como suelos 
rojos litocromos. 

2.5.2 DEPOSITOS DE SUPERFICIES [OIS) [Cf) 

De escasa importancia en el ámbito de la Hoja, donde prácticamente 
se reducen a un estrecho afloramiento longitudinal en el borde oriental, 
pero que alcanzan gran desarrollo en las Hojas próximas. 

Se trata de un depósito arcósico con cantos, poco potente [no supera 
el metro en la Hoja), y cuya característica fundamental es su forma plana 
con pendiente al Norte. 
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AFLORAMIENTO DE ROCAS DEL SUSTRATO Y/O SUSTRATO (TERCIARIO) 

3 Conglomerados silíceos. 
4 Fangos arcósicos y conglomerados de rocas plutónicas. 
7 Fangos arcósicos y arcosas. 

17 Cuarcitas. 
19 Pizarras. 
21 Esquistos, grauwacas y esquistos nodulosos. 
22 Diabasas. 
23 R. graníticas. 
24 R. filonianas duras. 

ESPESOR 

1.1 Espesor visto. 

~ Espesor total y sustrato. 
7 

SIGNOS CONVENCIONALES 

-~ Contacto entre formaciones superficiales. 
,. Núcleos urbanos. 

FORMACIONES SUPERFICIALES 

V - ASOCIADAS AL MODELADO DE LAS VERTIENTES 

Derivadas de terrazas, vertientes antiguas (Va) y fangos arcósicos (7). 

Va - Gravas cuarcíticas, limos y arcillas. Horizontes rojos. Vertientes 
antiguas. 

Vb - Fangos, limos y gravas de cuarcita y cuarzo. Proporción de 
cantos menor al alejarse de las formaciones superficiales de 
que derivan. 

Derivadas de rocas graníticas (23) y r. filonianas duras (24). 

Vg - Coluviones de bolos y bloques de granitos y pórfidos con ma­
triz arcósica. Canchales. 

E - ASOCIADAS AL MODELADO EDLlCO 

Derivadas de otras formaciones superficiales (Fb, Fb', etc.) y de fangos 
arcósicos y arcosas (7). 

Ea - Arenas de cuarzo redondeado, bien seleccionadas. 

N - ASOCIADAS AL MODELADO FLUVIAL EN ZONAS ENDORREICAS 

Derivadas de otras formaciones superficiales y en parte de fangos 
arcósicos (7). 

Ne - Arenas, limos y arcillas probablemente hincha bies. Abundante 
materia orgánica. Sales solubles presentes. Suelos de fondo 
de charca. 

F - ASOCIADAS AL MODELADO FLUVIAL 

Derivadas de terrazas (Fb y/o Fb'). Vertientes antiguas (Va) y fangos 
arcósicos (7). 

Fb - Arcosas pardo rojizas con gravas de cuarcita dominante. Fre­
cuentes pavimentos de cantos en superficie. Suelos rojos fer­
sialíticos decapitados. Sustrato frecuentemente alterado con 
concentración de carbonatos pulverulentos. Terrazas. 

Derivadas de otras formaciones superficiales y de fangos (4.7). 

Fe - Arenas y limos arcillosos con o sin gravas. Materia orgánica. 
Suelos aluviales. 

Derivadas de rocas graniticas (23). 

Fk - Arcosas con matriz limo-arcillosa y abundante materia orgánica. 

Derivadas de cuarcitas (17), pizarras (10) y esquistos (21). 

FI - Arcillas, limos y arenas con cantos de cuarcita y materia or­
gánica. 

C - ASOCIADAS A PROCESOS COMPLEJOS (PRINCIPALMENTE DE ALTE­
RACION «IN SITU. y MODELADO DE VERTIENTES) 

Derivadas de fangos arcósicos y conglomerados de rocas plutóni­
cas (4) y de fangos arcósicos y arcosas (7) y asociadas al modelado 
fluvial, eólico, etc. 

Cf - Arenas arcósicas beige-rojizas, abundantes gravillas de feldes­
pato y cuarzo angulosas y subangulosas. 

Derivadas de rocas graníticas (23) y filones de cuarzo y pórfido (24). 

Cg - Arcosas de grano medio a grueso, cantos angulosos de rocas 
graníticas. Abundantes bolos graníticos. Gran proporción de 
afloramientos del sustrato. 

Ch - Arcosas de grano medio a grueso, cantos angulosos de rocas 
graníticas. Abundantes bolos graníticos. Afloramientos del sus­
trato escasos. Alteración profunda. Lehm granítico. Frecuentes 
cantos de cuarzo en las zonas con abundancia de filones. 

Derivadas de cuarcitas (17), pizarras (19) y esquistos (21). 

Ci - Limos y arcillas pardo rojízas con cantos de esquistos, cuarcita 
y alguno de cuarzo filoniano. 

Derivadas de diabasas (22). 

Cj - Arcillas limoliticas con abundantes bolos de diabasas. 



En Hojas proxlmas (Cardeñosa, Nava de Arévalo) se presentan como 
un sistema de superficies que se van encajando progresivamente hacia el 
centro de la cuenca, y que en zonas próxImas al borde pueden presentar 
perfil de glacis. 

Se trataría de formas asociadas a procesos complejos, entre los que po­
siblemente tengan un mayor significado el de la alteración -in situ» de los 
materiales y el de modelado de las vertientes, teniendo también quizá im­
portancia el modelado eólico. 

Los suelos que normalmente van asociados a estas superficies son del 
tipo pardo lexiviados (pardos no calizos). Por observaciones en zonas próxi­
mas podemos indicar que el perfil más corriente es del tipo Ap-Bt-CR. 

El horizonte Ap o de laboreo puede presentar unos 30 cm. de potencia 
con textura arenosa y muy pobre en arcilla. En verano, cuando el suelo está 
seco, puede suceder que los granos arenosos finos sean movidos e incluso 
transportados por el viento. El límite inferior con el horizonte Bt es muy 
neto y éste suele ser de color pardo más o menos oscuro, y presenta tex­
tura poliédrico-prismática con agregados muy duros en seco. Su potencia 
puede llegar a los 50 cm. 

El horizonte C son las arcosas, generalmente bien cementadas, suele 
presentar fracturas y grietas rellenas por carbonato (carbonataciones en en· 
rejado) parte del cual procede del lavado del propio suelo, pero cuya géne­
sis está condicionada fundamentalmente por la evolución morfológica regio­
nal. Este fenómeno de la carbonatación es frecuente, pero no siempre está 
presente. 

2.5.3 TERRAZAS (O¡T; 02T) (Fb) 

La representación de los depósitos fluviales de terrazas en esta Hoja 
es casi inexistente, limitándose a dos pequeños depósitos. uno en la zona 
occidental. en que aparecen dos retazos de terrazas bajas del río Zamprón 
(02T). y otras dos pequeñas manchas en la zona oriental, correspondientes 
al río Villaflor (O¡T). El hecho de la distinta atribución cronológica en ambos 
casos es puramente orientativo, queriendo indicar que la terraza de Vil/aflor 
es algo más antigua que la otra. pero sin pretender matizar una edad pre­
cisa, pudiendo muy bien ambas corresponder al Holoceno. 

Están constituidas por arenas, limos y gravas de cuarzo y cuarcita, más 
abundantes estas últimas en el caso de la terraza de Vil/aflor. 

2.5.4 DEPOSITOS ALUVIALES. FONDOS DE VALLE (~AI) (Fe, Fk, FI) 

Están constituidos generalmente por arenas y limos arcillosos con o sin 
qrav8s, siendo apreciable la presencia de materia orgánica. Su espesor va­
ria entre 1 y 3 m. 
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La mayoría de los perfiles de suelos existentes son poco evolucionados, 
del tipo AC, pudiendo aparecer también perfiles A (B) C, con una marcada 
incorporación de la materia orgánica, en los de mayor evolución. 

En función del sustrato en el que se instalan se han distinguido tres 
tipos de formaciones superficiales: Fe, correspondientes a los que trans­
curren sobre sustrato terciario ya descritos; Fk sobre rocas graníticas, en 
cuyo caso la litología dominante son arcosas con matriz limo-arcillosa y, por 
último, FI instalados sobre rocas metamórficas y que están constituidos 
por arcillas, limos y arenas con cantos de cuarcita. 

2.5.5 DEPOSITOS DE SUPERFICIES SEMIENDORREICAS (Q2L) (Ne) 

Hemos incluido en este grupo una serie de depósitos relacionados siem­
pre con zonas planas que, sin estar en la actualidad encharcadas, han de­
bido estarlo con anterioridad, al tiempo que son susceptibles de serlo de 
nuevo en caso de notable aumento de la pluviosldad, ya que aparentemente 
se encuentran relacionadas con zonas inundables en caso de crecida de 
los ríos y arroyos que las atraviesan. 

La litología es de arenas, limos y arcillas, probablemente hinchables, con 
abundante materia orgánica y presencia de sales solubles. La potencia má­
xima visible es de 1,5 m. 

La formación superficial asociada a estos depósitos sería del tipo de 
suelos salinos. El perfil es de tipo AC, estando el horizonte A más o menos 
degradado y el C con rasgos de hidromorfismo. En la parte superior de este 
perfil pueden conservarse localmente acumulaciones blanquecinas de sales 
correspondientes a etapas de estiaje. 

2.5.6 DEPOSITOS DE VERTIENTES. COLUVIONES RECIENTES (Q2C) (Vb, Vg) 

Tapizan las vertientes actuales, extendiéndose fundamentalmente por el 
área de afloramientos terciarios. 

Teniendo en cuenta los materiales de que derivan y, por consiguiente, 
su constitución litológica, podemos distinguir: 

- Arenas, limos y arcillas con cantos principalmente de origen metamór­
fico (Q2Cl. derivadas fundamentalmente de rocas metamórficas y arcosas 
terciarias, pudiendo proceder localmente de rocas plutónicas. Sobre ellas 
se dan suelos de tipo pardo no calizo, similares a los descritos en el 
apartado 2.6.2. Coluviones (Vb). 

- Coluvlones de bolos y bloques de granitos y pórfidos con matriz arcósica. 
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2.5.7 DEPOSITOS EOUCOS (020) (Ea) 

En el ámbito de la Hoja existe solamente un pequeño afloramiento, loca­
lizado en el borde nororiental, de materiales de origen eólico. Se trata de 
un depósito, que posiblemente no sobrepasa 1-2 m. de potencia, de arenas 
de cuarzo redondeado bien seleccionadas. 

Este tipo de sedimentos alcanza gran importancia en Hojas situadas más 
al Norte, donde recubre grandes extensiones, siendo posible diferenciar 
formas asociadas al modelado eólico como dunas, cordones dunares, etc., 
que en el ámbito de esta Hoja no ha sido posible reconocer. 

El tipo de suelo asociado a estos depósitos presenta como característica 
más evidente su coloración, que es claramente blanquecina. Existen dife­
rentes estados de evolución de los perfiles, dependiendo del grado de la­
vado de material coloidal que presentan. 

El perfil más complejo puede ser de tipo AoA1AzBC, con una potencia 
total que puede llegar a los 80 cm. 

Aunque las condiciones climáticas actuales no son precisamente de tipo 
húmedo (precipitación anual media de unos 500 mm., con una estación seca 
bien marcada, junio-septiembre), la gran permeabilidad del material y su 
pobreza en coloides explica la existencia de horizontes álbicos, los cuales 
pueden aparecer en superficie por erosión de los horizontes orgánicos. 

El horizonte B se caracteriza únicamente por una mayor acumulación de 
arcilla, pero sin presentar estructuras muy definidas. Unicamente hay una 
coloración más amarillenta o rojiza por acumulación de sesquióxido,,> debida 
a una mayor dificultad local de drenaje. 

Se trata, por tanto, de un tipo de suelos lexiviados cuya evolución de­
pende de condiciones locales. 

2.5.8 DEPOSITOS ASOCIADOS A PROCESOS COMPLEJOS, PRINCIPALMENTE 
DE ALTERACION .IN SITU. (Cg, Ch, Ci, Cj) 

Incluimos aquí una serie de formaciones superficiales que no están 
representadas en la leyenda del mapa geológico, dado que sólo servirían 
para enmascarar y dificultar la lectura del mismo, pero que sin embargo 
se han incluido en el mapa de formaciones superficiales dada su importan­
cia y extensión. 

Prácticamente representan el recubrimiento producido por la alteración 
• in situ» de todos los materiales plutónicos y metamórficos existentes en 
la Hoja. 

En función de las características litológicas del sustrato que, lógicamente, 
condiciona las de su formación superficial asociada, se han distinguido: 

- Arcosas de grano medio a grueso, cantos angulosos de rocas graníticas. 
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Abundantes bolos graníticos. Gran proporción de afloramientos del sus­
trato (Cg). Derivada de rocas graníticas y filones de cuarzo y pórfido. 

- Arcosas de grano medio a grueso, cantos angulosos de rocas graníticas. 
Abundantes bolos graníticos. Afloramientos del sustrato escasos. Altera­
ción profunda. Lehm granítico (Ch). Mismo origen que la anterior. 

- Limos y arcillas pardo rojizas con cantos de esquistos, cuarcita y algunos 
de cuarzo filoniano (Ci). Derivadas de cuarcitas, pizarras y esquistos. 

- Arcillas limo líticas con abundantes bolos de diabasas (Cj). Derivadas de 
diabasas. 

El tipo de suelos desarrollado sobre las áreas metamórficas correspon­
dería a una tierra parda en paso de meridional a húmeda. El perfil tipo 
sería A (B) C, en el que el horizonte orgánico tiene una potencia variable 
del orden de los 5 cm.; el (B), que es de color pardo rojizo con estructura 
poliédrica rico en arcilla procedente de la alteración, tiene del orden de 
30 cm., y por último el C, es el sustrato alterado que presenta la caracterís­
tica de tener concentraciones de óxidos de hierro locales. No existen carbo­
natos en todo el perfil. 

En los granitos se implantan suelos del tipo tierra parda meridional que 
se desarrollan sobre un lehm granítico que posiblemente rebase los 4 m. 
de potencia y que presenta diferentes estados de deshidratación, según zo­
nas, de los óxidos de hierro, lo que motiva la existencia de manchas rojizas 
distribuidas en el conjunto. Localmente pueden aparecer suelos Ranker. 

El horizonte A es poco potente en general (5 cm.) de humus moder-mull 
de color pardo oscuro. El (B) presenta como ya hemos indicado diferentes 
grados de enrojecimiento y el C es el granito más o menos alterado que, 
en muchos casos, es el resto de un perfil de alteración más antiguo. 

Por encima de los 1.100 m. de altitud estas tierras pardas meridionales 
pasan a tierras pardas sub-húmedas con un horizonte orgánico bien desarro­
llado (5 cm.), también elaborado, en muchos casos, sobre un saprolito gra­
nítico relicto. 

Se ha muestreado, localmente, algún perfil de alteración de granitos que 
nos da una composición de 30-45 por 100 de cuarzo, 55~0 por 100 de feldes­
patos y porcentajes de hasta un 15 por 100 de micas. 

La granulometría indica que la fracción fina no supera el 15 por 100 del 
total y un análisis por Rayos X de las arcillas nos indica que el componente 
mayoritario es la esmectita (70-80 %) seguido de la illita (15-30 %), pu­
diendo aparecer también caolinita y paligorskita. 

2.6 EDAD E INTERRELACIONES DE LAS UNIDADES DEL TERCIARIO 

Partiendo de los datos obtenidos, no sólo en el ámbito de la presente 
Hoja, sino en el conjunto de las realizadas por CGS, S. A. -IMINSA durante 
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los años 1978 y 1979, que proporcionan un corte completo Norte-Sur de la 
Cuenca del Duero, así como de los obtenidos de la bibliografía regional, 
hemos podido llegar a diferenciar una serie de facies y unidades caracte· 
rísticas (fig. 11). 

En síntesis, se ha distinguido en primer lugar una serie de facies fluvia­
les con paleocanales procedentes del O, cuya característica principal es la 
siliciflcación que presentan y que han sido atribuidas de acuerdo con la 
bibliografía existente, como ya se ha indicado anteriormente. al Paleógeno 
(-Unidad Torneros-). 

A continuación y disconforme o discordantemente sobre ella aparece 
una serie (-Unidad Vallehernando.) que correspondería a una zona distal 
de aportes fluvio-torrenciales procedentes del S y SO Y que se encuentra 
escasamente reprsentada en esta Hoja, alcanzando su principal desarrollo 
en la contigua de Alba de Tormes (504). Su datación atribuida al Mioceno 
Inferior y Medio se hace en base a la de las unidades infra y suprayacentes, 
ya que carecemos de datos que permitan una asignación precisa de edad. 

Por último y. a su vez, discordante o dísconformemente sobre la ante­
rior, aparecen una serie de materiales, de coloración. en general, rojiza y 
con procedencia tmabién meridional, que constituyen el principal aflora­
miento terciario en la Hoja. 

Dentro de ellas se ha diferenciado una serie de unidades según se trate 
de zonas proximales (.Unidad Peñalba.), medias (.Unidad Víllaflor.) o dis­
tales (-Facies San Pedro del Arroyon) de estos aportes. 

La asignación de edad Miocena Superior (Vallesiense) a este conjunto 
se basa en la correlación efectuada con Hojas más septentrionales. donde 
ha sido posible efectuar dataciones precisas gracias al hallazgo de fauna. 

3 TECTONICA 

Los materiales precámbricos y paleozoicos de la Hoja de Mirueña han 
quedado intensamente afectados por la orogenía hercíníca, con desarrollo 
de metamorfismo regional de diferente grado. 

Es poSible que los materiales precámbricos de la «Formación neísico­
migmatítica de Gallegos. hayan sufrido deformaciones penetrativas anterio­
res al ciclo hercínico, como se citará en el apartado sobre metamorfismo. 
Debido al escaso desarrollo que presenta esta Formación y la elevada acción 
del metamorfismo hercínico sobre ella, las deformaciones se describirán 
en el apartado sobre metamorfismo. 

Con posterioridad a esta actividad tectónica se detectan en esta zona 
movimientos relacionados con la Orogenia Alpina de elevación del Sistema 
Central. previos a la sedimentación del Vallesiense, el cual se ve a su vez 



afectado por fallas inversas de bajo y medio ángulo que ponen en contacto 
los terrenos graníticos y metamórficos con los depósitos de esta edad que 
pueden, en ocasiones, llegar a estar cobijados. 

3.1 TECTONICA HERCINICA 

Se reconocen cuatro fases de deformación. De ellas, las más importan­
tes, con desarrollo de pliegues sinesquistosos, son las dos primeras. Las 
estructuras generadas en la tercera y cuarta fase son de menor intensidad 
de plegamiento, y no se observan de forma generalizada. 

3.1.1 PRIMERA FASE DE DEFORMACION 

Es la responsable de la existencia de grandes pliegues (de escala ki­
lométrica), sinesquistosos. En todo el área de afloramiento de rocas afec­
tadas por esta fase. nos encontramos sIempre sobre el flanco normal de 
un gran pliegue. 

La esquistosidad generada (Sl) es de flujo, afectando a todos los térmi­
nos de las series precámbricas y ordovícicas. La dirección más frecuente 
de esta esquistosidad está entre N-130 y N-140-E, buzando unos 40° al NE 
(ver diagrama de la fig. 12). En la mayor parte del área cartografiada buza 
en el sentido antes señalado y sólo en una estrecha banda, en la «Forma­
ción metagrauváquica de Mirueña. (PC2w), en las proximidades del río AI­
mar, buza al Suroeste, debido al efecto de las fases segunda y tercera. 

Cuando la So es patente se observa que forma poco ángulo con Sl' 
Los pliegues menores de esta fase son muy escasos, los pocos que se 

han medido llevan una dirección próxima a N-120-E y pinchan hacia el Sureste 
o Noroeste de 10 a 300. Son de geometría isoclinal. con estiramiento de 
flancos y engrosamiento de charnelas. 

Las lineaclones más patentes son las originadas por la intersección 
entre So Y Sl y por la deformación de clastos en materiales groseros. Estas 
últimas son las que mejor se observan, ya que la mayoría de las lineaciones 
de intersección observables y medibles en campo corresponden a la fase 2. 

En los niveles metaareniscosos (S) de la «Formación metagrauváquica 
de Mirueña., aparecen con gran frecuencia boudines de la fase 1, fuerte­
mente plegados por buck/ing en la fase 2. Los ejes de boudines y los de 
buckling suelen formar un ángulo de unos 20-25°. 

La vergencia de esta primera fase no es deducible con seguridad en 
esta zona. En otras zonas del Sistema Central se da una vergencia al NE 
para esta fase. 
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3.1.2 SEGUNDA FASE DE DEFORMACION 

Genera grandes estructuras (pliegues y escamas) de vergencia Nor­
este. Se desarrolla una esquistosidad 53, que presenta caracteristicas di­
ferentes según los materiales y zonas de metamorfismo que afecta. Así, 
en la zona de la clorita, aparece una esquistosidad del tipo strain-slip 
o fractura, dependiendo de la granulometría de los materiales, con escasa 
cristalización de clorita y/o sericita en sus planos. 

Generalmente posee un escaso buzamiento (alrededor de los 20" al NE) 
y una dirección próxima al N-130-E. Es decir, lleva una dirección muy pró­
xima a 5 10 pero, en general, buza menos. 

En la zona de la biotita en el afloramiento, pasa a ser esquistosidad 
de flujo, siendo difícil su distinción de la 510 que en esta zona se dispone 
subparalela a aquélla. Son frecuentes en el campo las lineaciones y pliegues 
menores de esta fase. Las primeras suelen ser de crenulación o intersec­
ción con St. 

Los pliegues son del tipo flexura/-slip a slip en materiales finos: del 
tipo buckling en niveles areniscosos poco potentes cuando se encuentran 
intercalados en materiales finos y del tipo flexura/-slip en materiales arenis­
cosos más potentes. 

En los diagramas de las figuras 12 y 13 se representan estas lineaciones. 
En el primero se observa que pueden ser las responsables del buzamiento 
de 51 al SO. 

En el extremo NE del afloramiento metamórfico aparecen dos escamas 
que ocasionan una repetición en materiales de la serie. Los planos de estas 
escamas son subparalelos a 52. buzando pocos grados al NE. 

3.1.3 TERCERA FASE DE DEFORMACION 

Genera pliegues poco apretados de plano axial subvertical. No aparece 
un desarrollo generalizado de la esquistosidad 53' observable sólo local­
mente, siendo de fractura y crenulación. La dirección de esta fase es pró­
xima al N-110-E con ligera vergencia al NE (ver diagrama de la flg. 14). 

Dentro de esta Hoja no es ostensible en cartografía el efecto de esta fase. 

3.1.4 CUARTA FASE DE DEFORMACION 

Se considera tardihercínica. Las estructuras observadas son pliegues del 
tipo kink, desarrollados preferentemente en materiales de la -Formación 
de Mirueña. (PC2w) y en tramos de granulometría fina del Ordovicico 
(011. 12: 0 22). Es decir, son estructuras que se desarrollan en niveles estruc­
turales poco profundos, y según su situación, es posible que se relacionen 
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a una tectónica de fractura tardihercínica gran parte de los kink-bands me­
didos, ya que se sitúan en las proximidades de las fracturas más importan­
tes cartografiadas. 

Según la orientación de los planos de kink-bands, éstos se han podido 
originar en un estado de esfuerzos con una situación de ejes máximo y mí­
nimo próximos a la horizontal y orientación de aquél próxima a una direc­
ción E-O. 

Esta dirección no es coherente con el acortamiento N-S, que se ha dado 
como responsable, del movimiento principal de los desgarres tardihercínicos 

(ARTAHUD y MATTE, 1975). No obstante, es compatible con un movimiento 
anterior en sentido contrario (dextral), que habría existido en estas mismas 
fracturas, como propone GONZALEZ UBANELL (1977)_ 

3.1.5 TECTONICA DE FRACTURA 

Los materiales precámbricos, paleoZOicos y rocas graníticas de la Hoja, 

se han visto afectadas por una densa red de fracturas (diaclasas, fallas y 
diques) cuyo período de funcionamiento puede atribuirse a una etapa tardi­
hercínica (anterior al Pérmico Inferior, SOERS, 1972); aunque en tiempos 
alpídicos fueron reactivadas, como más adelante se precisa. 

En la figura siguiente se muestran dos diagramas de frecuencia de frac­
turas. En uno de ellos (fig. 15) sólo se consideran los diques, que han sido 

representados por composiciones. En el otro diagrama (fig. 16) se repre­
sentan direcciones de diques y fallas. 

A escala regional las fracturas más importantes son las de dirección NE-SO, 
que actuaron como fallas de desgarre (UBANELL, 1977). Estas fallas en época 
tardía, en una etapa distensiva, pudieron rellenarse con material diabásico, 

como ocurre con el dique de Plasencia. La etapa distensiva está situada por 
algunos autores (GARCIA DE FIGUEROLA et al., 1974), en el Triásico Medio. 

Según UBANELL, 1976, los primeros movimientos ocurridos a lo largo 
de estas fallas fueron dextrales. produciéndose con posterioridad a los mo­
vimientos sinestrales, que son los más patentes en [a actualidad. 

Dentro de la Hoja de Mirueña, las fracturas más importantes que llevan 
esta dirección, además del dique de Plasencia, son las que delimitan e[ 
terciario de Muñico. Son fallas inversas de medio ángulo, can una compo­

nente en dirección importante, según los últimos movimientos en ellas 
ocurridos. Estas fallas parecen afectar a la falla inversa de dirección E-O 
que limita el borde norte de este sector del Sistema Central, y por tanto, 

son posteriores a ella. Los movimientos más recientes de estas fallas son 
posteriores al Vallesiense. 
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Figura 15.-Diagrama de representación de las orientaciones dominantes 
de diques. 

3.2 METAMORFISMO 

3.2.1 METAMORFISMO REGIONAL 

Los materiales precámbricos y paleozoicos de la Hoja de Mirueña han 
sufrido un metamorfismo regional de baja presión en estadios de muy bajo 
a bajo-medio, exceptuando a ia ·Formación neisico-migmatítica de Gáilegos., 
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3.2.1.1 uFormación neísico-migmatítica de Gállegos» (PC!;) 

que se trata como una unidad totalmente separada del resto de la serie, 
en contacto mecánico con ésta y donde existe un salto importante en el 
metamorfismo de ambas unidades. 

3.2.1.1 .Formación neísico-migmatítica de Gállegos» (PCs) 

El metamorfismo sufrido por esta formación es complejo, existiendo evi­
dencias de que anteriormente a las paragénesis de baja presión (andalucita· 
silimanita-cordierita) (biotita-feld. k.), que son las más patentes, la roca 
sufrió un metamorfismo de, al menos, presiones intermedias, con distena 
(que queda en reliquias o totalmente transformada en andalucita). 

Además hay evidencias de una esquistosidad anterior a la paragénesis 
de baja presión, que queda representada en inclusiones orientadas según 
una esquistosidad, dentro de cristales de andalucita. 

Se pueden considerar dos hipótesis, fundamentalmente, para explicar esta 
esquistosidad. En una de ellas se invoca la existencia de deformaciones 
antehercínicas y en la otra se explica el fenómeno dentro del contexto her­
cínico, considerando la permanencia de la fase primera de deformación du­
rante etapas metamórficas diferenciadas. 
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La posibilidad de que sea una esquistosidad antehercínica (probablemente 
precámbrica) podría demostrarse si el bandeado metamórfico que aparece 
en las migmatitas y neises de Gállegos corresponden a una etapa tect6nica 
diferenciada de otros episodios metamórficos anteriores, que podrían ser 
correlacionables, al menos con Sl hercínica, ya que: 

- Estas bandas dibujan pliegues apretados, cuyo plano axial es paralelo 
a Sl-S2 de las series precámbricas próximas. 

- Si estos pliegues son de la F2 hercínica, el bandeado podría ser 
de F1 y la esquistosidad albergada dentro de minerales (andalucita) 
dispuestos selectivamente según el bandeado, podría corresponder 
a una esquistosidad pre F1 hercínica. 

- Si los pliegues son de F1, el bandeado y la esquistosidad albergada 
dentro de andalucitas serían anteriores a F1 hercínica. 

La otra hipótesis, que en líneas generales es la sostenida por la mayoría 
de los autores que han investigado el metamorfismo del Sistema Central, 
explica los fenómenos tectonometamórficos de la siguiente manera: 

En una etapa sincinemática tardía con respecto a F1 hercínica aparece­
rían minerales correspondientes a un metamorfismo de presiones interme­
dias (distena en las zonas más bajas) seguido de un proceso de metamor­
fismo térmico postcinemático, con migmatizaciones en las zonas más pro­
fundas. Estas zonas migmatizadas (caso probable de la -Formación nelslco­
migmatítica de Gállegos-) quedarían afectadas posteriormente por F2 , fun­
damentalmente, y en menor intensidad por F3' 

La existencia de metamorfismo térmico inter F1-F2 aparece bien repre­
sentado en la zona, con aparición de una banda con biotita intercinemática, 
en la zona de clorita sin F1 como se expone más adelante. 

3.2.1.2 Precámbrico Superior y Ordovícico 

En estas formaciones el metamorfismo regional es de baja presión, de 
grado bajo-medio a muy bajo. 

El grado bajo-medio: (cuarzo, biotita-granate), se da en la banda más 
occidental de la .Formación detrítica de San García- (PC2s), aunque lo más 
frecuente es que sea la blotita el único mineral de neoformación en la para­
génesis metamórfica. La zona de la biotita sin-S1 se ha podido delimitar 
hasta las proximidades del contacto superior de la -Formación detrítica de 
San García-. A partir de aquí, la paragénesis metamórfica sin-S1 es de 
cuarzo-sericita-clorita, que se mantiene hasta los términos más altos de la 
serie (. Formación de esquistos de Valtuerto-). 

ApareCe también una amplia banda dentro de la • Formación mctagrau-
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váquica de Mirueña. [PC~w), con biotita, crecida en condiciones estáticas, 
intercinemática con respecto a Fl y F2 hercínicas. 

Los peciloblastos de biotita contienen pequeños granos de cuarzo, ali­
neados según una esquistosidad interna englobada antes de que apareciera 
F2• La crenulación originada por F2 en estos materiales, afecta a la esquis­
tosidad externa al porfidoblasto de biotita y a éste, girándolo con respecto 
a su posición original de crecimiento. En el esquema de zonas metamórficas 
(fig. 17) se representa esta banda con dos intensidades de color corres­
pondientes la más intensa a la zona en donde la biotita es visible con lupa 
y se puede cartografiar en campo. En la de color menos intenso sólo se ha 
podido observar la biotita en lámina delgada. 

3.2.2 METAMORFISMO DE CONTACTO [PC~sK; PC~wK) 

En el esquema de zonas metamórficas (fig. 17) se pueden observar las 
aureolas ocasionadas por las granodioritas y granitos de la Hoja. Los mi­
nerales de más alta temperatura se encuentran en las aureolas originadas 
por las granodioritas. Aparece una paragénesis de andalucita-cordierita? 
en el contacto de la granodiorita del Oeste bY1]2m) y de cordierita-cuarzo­
biotita en la del Este (2Y112m). En esta aureola se observa que la cordierita 
desaparece entre los 200 y 250 metros de distancia del borde de la grano­
diorita y la biotita a unos 350 metros. En la zona más externa sólo aparecen 
placas de moscovita. 

En relación con el -granito bronco. (y2) la paragénesis de más alta 
temperatura originada es la de granate anfíbol (tschermakita)-cuarzo. Por lo 
general las paragénesis originadas en la aureola de estos granitos son más 
bajas con cuarzo-moscovita-biotita como minerales más comunes_ 

3.3 TECTONICA DE LA CUENCA TERCIARIA (TECTONICA ALPINA) 

La mayor parte del Terciario de la Hoja se caracteriza por la disposición 
horizontal o subhorizontal de sus materiales_ Considerando la totalidad de 
la cuenca podemos observar la existencia de una pendiente (deposicional?) 
del orden del 1 por 1_000 en los alrededores del centro de la cuenca, que 
aumenta progresivamente hasta llegar al 12 por 1.000 en las proximidades 
de los marcos montuosos. 

Es en los márgenes de la cuenca donde aparecen más claramente de­
formados los materiales del Terciario Continental. 

En el borde norte (Cordillera Cantábrica), la estructura del Paleógeno 
V Mioceno Inferior está íntimamente ligada a la del Cretácico y Paleoceno 
más inferior, sobre los que se apoya discordantemente (esta discordancia 
es de tipo cartográfico, y debe corresponder a las fases Larámicas). Forma 
en conjunto una megadiscordancia progresiva, en la que pueden situarse 
algunos momentos de recrudecimiento de los esfuerzos. 
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En el borde sur (Sistema Central), al no existir niveles de despegue 
paleozoicos y mesozolcos, el Paleógeno se adapta a las deformaciones 
rfgidas del zócalo, mediante flexiones, que en la zona estudiada están nor­
malmente falladas en las charnelas, quedando en contacto bien capas hcr 
rlzontales o poco inclinadas o bien el zócalo metamórfico con flancos ver­
ticales o subverticales. 

El plegamiento del Paleógeno y Mioceno Inferior más bajo se debe a 
la fase Castellana y Neocastellana (1." Staíriea) (PEREZ GONZALEZ, A. 
et al., 1971, y AGUIRRE, E. et al., 1976). 

En el borde sur se detectan movimientos tectónicos de elevación del 
Sistema Central, previos a la sedimentación del Vallesiense. A su vez éste 
se ve afectado por fallas Inversas de bajo y medio ángulo, con cierta com­
ponente en dirección en algunos casos, poniendo en contacto los terrenos 
graníticos y metamórficos del Sistema Central con los depósitos de esta 
edad, que en ocasiones pueden llegar a estar cobijados. 

Esta actividad tectónica post-vallesiense de los bordes puede ser debi­
da a la Fase Iberomanchega (1." Rodánica) (AGLlIRRE et al., 1976). En el 
centro de la cuenca (Hojas 16-14, Cigales; 16-15, Valladolid, y 16-16, Por­
tillo) se producen amplios pliegues, visibles en las calizas de las super­
ficies del Páramo a veces acompañados por otros de menor escala (mé­
trica). 

Excepción hecha de las deformaciones antes citadas, la mayor parte 
de la Cuenca del Duero, sobre todo en sus partes centrales tiene un marca­
do carácter atectónico. Sin embargo, algunos autores han querido ver en 
las alineaciones de cambios de facies y rectilinearidad de la red fluvial 
reflejos de fracturas del zócalo. La interpretación fotogeológica a partir 
de fotografías de satélite permite deducir una serie de lineamientos de 
significado estructural dudoso, que se pueden agrupar en varios sistemas, 
entre los que destaca el de N 30· E. Alineación del Pisuerga-Falla de Alba­
Villoria. Esta alineación ha sido comprobada como falla, con bloque hun­
dido al Este, por los equipos de Geofísica del IGME, quienes han detec­
tado otro importante accidente paralelo que pasa por Cuéllar y norte de 
Arévalo, con bloque hundido hacia el Oeste, delimitándose así un impor­
tante graben en la zona de Madrigal de las Altas Torres. 

Parece evidente que los movimientos tectónicos han continuado durante 
el Cuaternario, con suaves elevaciones y hundimientos de grandes blo­
ques, como lo prueba el elevado número de terrazas en el sistema AdaJa· 
Eresma-Voltoya existente a partir de la mitad de la Hoja de Arévalo hacia 
el Norte. 

El brusco encaJamlento de la red fluvial, en la superficie de Coca­
Arévalo, se debe, probablemente, a un levantamiento relativamente brusco 
de un bloque en la zona meridional de la cuenca. 
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Los deslizamientos rotacionales que dan origen a fallas en las laderas de 
JOS Páramos se relacionan con fases climáticas húmedas del Holoceno. 

4 PETROLOGIA 

4.1 ROCAS GRANITICAS HERCINICAS 

En la cartografía se han diferenciado dos tipos de materiales graníticos 
(s.l.) correspondientes a intrusiones separadas en el tiempo. La primera, en 
relación con la fase 2 hercínica, está constituida por granitos de dos mi­
cas, con marcada orientación, y la segunda por granodioritas tardías, em­
plazadas posteriormente a la fase 3 hercínica. También se incluyen aquí 
materiales neísicos representativos de un magmatismo intrusivo sin-fase 1. 

4.1.1 ORTONEIS DE GALLEGOS (Nr) 

Aflora en una estrecha banda alargada en dirección NO-SE, que se sitúa 
al este del pueblo de Gallegos de Sobrinos. Tiene una longitud de unos 
3,5 Km. y una anchura de unos 100 metros como máximo. Encaja en ma­

teriales de la -Formación detrítica de S. García •. Tanto en afloramiento 
como en estructura interna es concordante con la esquistosidad principal 
de la roca de caja, que corresponde a SI hercínica. 

De -visu- presenta una estructura neísica, con un tamaño de grano de 
medio a fino. La foliación buza al NE y se encuentra afectada de pliegues 
subisoclinales, cuyo plano axial es sensiblemente paralelo a la foliación y 
a la esquistosidad SI de la roca de caja. 

Al microscopio presenta textura neísica-cataclástica, con una composi­
ción de cuarzo, feldespato potásico, moscovita, turmalina, plagioclasa y bio­
tita como minerales principales. Como accesorios se encuentran opacos, 
circón y apatito. La turmalina se muestra pecilítica en algunos individuos y 

es anterior a la neisificación de la roca. La plagioclasa presenta una com­
poSición próxima a An-28 y está en proporción ligeramente inferior al fel­
despato potásico. En alguna lámina es posible la existencia de finos haces 
de fibrolita, en vías de transformación a biotita. 

Debe corresponder este ortoneis a un magmatismo intrusivo sin Fl her­
cínica, o prehercínica (Ordovícico?). ya que se observan deformaciones que 
Se corielacionan con la Fl afectadas posteriormente por F". 

47 



4.1.2 ROCAS GRANITICAS DE FASE-2 (Ty2; y2; ¡y2) 

Corresponden a los «granitos de dos micas pre-granito biotitítico. de la 
clasificación de UBANELL (1977) y podrían ser correlacionables con ciertos 
tipos de adamellitas y leucoadamellitas descritos en el Sistema Central por 
APARICIO et al. (1975). 

Afloran en un macizo de forma arqueada que se extiende por los cua­
drantes 111 y IV de la Hoja, aproximadamente desde 1 Km. al sur de Galle­
gos de Sobrinos, curvándose hasta el paralelo de San García de Ingelmos, 
continuándose hacia el Oeste en la vecina Hoja de Alba de Tormes (504). 

El contacto con la granodiorita es neto, sin embargo el paso a los mate­
riales encajantes metamórficos es más difuso. Contienen enclaves del en­
cajante así como de granitos leucocratos de grano fino. 

La intrusión de este granito se considera contemporánea a la segunda 
fase de deformación, ya que las medidas de las orientaciones de flujo coin­
ciden con las medidas efectuadas en los materiales metamórficos próximos, 
sin que exista cataclasis de los minerales. 

En la cartografía se han diferenciado tres variedades de granitos, aten­
diendo a las características estructurales: granito de dos micas nebulítico 
hy2); granito de dos micas con orientación (¡y2), y granito de dos micas 
no orientado (y2). 

El contacto del primero con el segundo es neto en la mayoría de los 
casos, aunque. en ocasiones, se observa un paso gradual de uno a otro. Sin 
embargo, el paso del compacto al orientado es paulatino por un aumento 
progresivo en la orientación de los cristales de feldespato y micas. 

4.1.2.1 Granito de dos micas nebulítico hy2) 

Se encuentra generalmente en afloramientos poco extensos y disconti­
nuos distribuidos en los bordes del granito de dos micas orientado (¡y2), 
del que se considera que es una facies marginal. Macroscópicamente son 
granitos de dos micas de tendencia apHtica, leucocráticos, con una clara 
orientación tectónica. Aunque los afloramientos son escasos y deficientes 
para tomar medidas de la orientación allí donde se ha podido reconocer es 
paralela a la orientación general de la segunda fase, por lo que se han 
considerado contemporáneas a ella. Incluyen con frecuencia restitas de ma­
teriales metamórficos, de dimensiones muy variables. 

Son rocas de textura heterogranular, hipidiomorfa de grano medio a fino, 
desde orientada a nebulítica. Están formadas por feld.k, cuarzo, plagioclasas, 
blotita y moscovita, como fundamentales, y silimanita, cordierita, andalucita, 
apatito, rutilo, circón, como accesorios. En alguna muestra, también distena. 

El feld.k forma grandes cristales alotriomorfos de ortosa pertítica. a ve-
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ces microclina, englobando peciloblásticamente a granos de cuarzo y plagio­
clasa. La plagíoclasa raramente aparece zonada y son términos albíticos con 
contenidos en anortita inferior al 6 por 100 y otros de 14-18 por 100 An. La 
bíotita se presenta en agregados parcialmente transformados en clorita y 
rutilo acicular. La moscovita aparece en agregados intersticiales y como 
aureolas alrededor de relictos de andalucita (y/o dlstena) que aparece en­
globando gránulos de cuarzo y está Incluida pOiquilrticamente en plagiocJasa 
y ortosa. La sílimanita, que puede estar en proporciones superiores a ac­
cesorio, es sincinemática y está en paso a biotita. La cordierita, cuando 
se presenta, está totalmente alterada y sustituida por un agregado de pin­
nita, sericita y moscovita. 

Algunas muestras presentan señales de cataclasis, y suelen ser ricas 
en turmalina verde-azulada. Normalmente las zonas más ricas en b'otita, sili­
manita (andalucita) y moscovita presentan una orientación f1uidal, formando 
agregados de grano más fino que los de feld.k-plagioclasa-cuarzo, de ten­
dencia porfidoblástica. Son características las interpretaciones irregulares 
de ortosa-plagioclasa. 

4.1.2.2 Granito de dos micas [y2 y ,y2) 

Constituyen los afloramientos de mayor extensión dentro de la intrusión 
granítica. Se observan desde Hurtumpascual, por el Sur, hasta el paralelo 
de San García de Ingelmos, al Norte, extendiéndose hacia el Oeste en la 
Hoja vecina 504. 

Macroscópicamente son granitos leucocráticos de grano medio a grueso 
de dos micas, conocidos en la región con el nombre de -bronco- por la 
dificultad que presentan al trabajo de cantera, debido tanto al tamaño del 
grano como a su elevada tectonlzaclón. 

Desde el punto de vista cartográfico se han separado dos facies: una 
de granltoldes compactos (y2), restringida a un núcleo, y otra en que se 
aprecia una orientación fluidal de Jos megacristales (,y2). Las diferencias 
mineralógicas y texturales a escala de lámina delgada son apenas signi­
ficativas. 

Se caracterizan por la textura heterogranular, hlpidlomorfa, de grano 
medio a grueso, a veces cataclástlca. Estén formados por feld.k. cuarzo, pla­
gloclasa, biotita y moscovita. Como accesorios. apatito. circón y turmalina 
(silimanita) y (andalucita). 

El feld.k se presenta como microclina y ortosa en grandes cristales 
intersticiales. a veces pertítica y en crecimientos Irregulares con plagiocla­
sao Esta es subldiomórfica, con un contenido en An variable entre 6-18 por 
100 con alteración Incipiente (a veces media) a sericita. Presenta relictos 
de una pOSible zonación anterior, que se pone de manifiesto mediante unas 
coronas de alteración, pero generalmente constituyen macias polisintéticas 
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superpuestas. Parece haber dos generaciones de plagioclasa, una primera 
de fenocristales subidiomorfos, y otra en mosaico de pequeños cristales 
asociados a moscovita con cierta orientación de flujo. 

La biotita aparece como asociación de láminas parcialmente cloritizadas, 
con rutilo acicular. Hay una biotita temprana parda, y otra tardía con inclu­
siones de feld.k. verdosa, asociada a moscovita con orientación de flujo. 
La moscovita tiene carácter acicular y palmeado, posiblemente por derivar 
de silimanita y/o andalucita, que, cuando están presentes, aparecen como 
relictos. Los agregados de moscovita (con silimanita), refleja una cierta 
orientación fluida!. Son raros los agregados de pinnita-moscovita interpreta­
bles como productos de alteración de cordierita. En ocasiones se presenta, 
además de circón y apatito muy frecuentes, turmalina verdosa-azulada en 
zonas intersticiales asociadas a cuarzo-moscovita, englobando gráficamente 
a ortosa y plagioclasa con carácter pegmatítico, identificándose entonces 
la presencia de topacio accesorio. 

La facies orientada (,y2) es, en general. de grano medio a grueso con 
orientación muy marcada de los minerales y con los cristales de feldespatos 
alargados de varios centímetros de longitud. En ocasiones se forman bandas 
paralelas de feldespato y cuarzo con textura micro-pegmatítica y con fre­
cuencia el granito está cortado por inyecciones pegmatíticas de trazado 
irregular no cartografiables. La orientación varía desde E-O en los aflora­
mientos más occidentales de la HOja hasta N-14·0 al SO de Gallegos de 
Sobrinos. 

Al SO de San García de Ingelmos y en la zona próxima al borde occi­
dental de la Hoja se encuentra este granito generalmente cubierto, siendo 
difícil la observación directa de la roca. Con cierta frecuencia, en esta misma 
zona, afloran materiales metamórficos, englobados en el granito, de dimen­
siones a veces no cartografiables. 

El granito compacto (y2) se caracteriza por aparecer no orientado. Guar­
da estrecha relación con el descrito anteriormente (,y21, siendo el paso de 
uno a otro transicional por aumento progresivo de la orientación de los 
minerales fundamentales. Su afloramiento ocupa una zona más o menos 
central en la banda de granito orientado, que ha sido menos afectado por 
los esfuerzos tectónicos regionales. 

4.1.3 ROCAS GRANITICAS POST FASE 3 

4.1.3.1 Granodioritas 

Las características estructurales de estas rocas las hacen correlaciona­
bies con el -granito biotítico. de la clasificación de UBANELL (1977). Po­
drían corresponder a los tipos de adamellitas y granodioritas más básicas 
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(con esfena, allanita y anfíbol) del Sistema Central Español, descritos por 
APARICIO et al. (1975). 

Desde el punto de vista mineralógico puede diferenciarse una facies 
común de granodioritas bioUticas con megacristales (2yr¡2), que presentan 
variedades mineralógicas por la adición en su composición de anfíbol (2Y'Ifh) 
o moscovita (2yrrm). También. desde el punto de vista estructural, dentro 
de estas variaciones mineralógicas la ausencia de megacristales de feldes­
pato se suma como criterio para establecer diferencias de facies entre ellas 
(yrh). 

Los distintos tipos de granodioritas, separados por criterios mineraló­
gicos y estructurales, se agrupan en afloramientos diferenciables carto­
gráficamente con una distinción que está ordenada espacialmente. A excep­
ción de la granodiorita con moscovita, que ocupa el afloramiento surocci­
dental y dentro de la Hoja no entra en contacto con las restantes, las de­
más se encuentran asociadas en el afloramiento suroriental, existiendo una 
transición de unas a otras, consistente en que la granodiorita anfibólica ocu­
pa la parte oriental del batolito aflorante en la Hoja, y, hacia el Oeste, pasa 
a la granodiorita en sentido estricto. Desde el punto de vista textural la 
granodiorita (s./.) es de grano medio, apareciendo, hacia los bordes del 
bato lito, megacrlstales de feldespato, tanto más numerosos y de mayor 
tamaño cuanto más próximos a él. 

La descripción petrográfica de las facies separadas es muy próxima. Por 
ello, a continuación se describe la facies común, señalándose para las de­
más únicamente las peculiaridades diferenciadoras. 

Las granodioritas con megacristales (2Y'If) son rocas de textura hetero­
granular, hipidiomorfa, de grano medio. Están formadas por plagioclasa, 
cuarzo, feldespato k. y biotita como minerales fundamentales, y circón y 
apatito como accesorios constantes, y otros accesorios como esfena, clino­
zoisita, rutilo, clorita, sericita, saussurita, de carácter secundario. 

La plagioclasa se presenta en cristales subidiomorfos, normalmente zo­
nales, con ligera a media alteración a sericita formando aureolas internas 
paralelas a la zonaciÓn. En las muestras estudiadas la composición media 
de la plagioclasa varía entre 30 y 36 por 100 An. A veces presentan defor­
mación de los planos de macla por ligera cataclasls. El feldespato potásico 
es ortosa. pertítica, alotriomorfa e intersticial, Incluyendo plagioclasa, bio­
tita. Corroe los bordes de la biotita y forma mirmequitas en el contacto con 
las plagioclasas. Normalmente no presenta alteración apreciable. 

El cuarzo es intersticial, a veces en agregados de varios cristales, cop! 
extinción ondulante en algunas muestras. La biotita se presenta en agre­
gados laminares con inclusión de circón y apatito. Generalmente está par­
cialmente cloritizada (pennina) en líneas de exfoliación y bordes, con for­
mación asociada de agujas de rutilo y acumulación de pigmentos haci¡¡ los 
bordes. 
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Los accesorios secundarios están en relación con la alteración de las 
plagioclasas (sericita, saussurita, a veces epidota), de la biotita (clorita y ru­
tilo). También se señala la presencia de una clorita intersticial petalíforme 
(vermiculita) a veces asociada a esfena y/o allanita. En ciertos tipos altera­
dos (que se describen más adelante), se produce una asociación, en zonas 
cataclásticas, de epidota-clinozoisita-clorita-opacos. 

Estas rocas ocupan una banda arqueada de dirección SQ-NE por la zona 
de Cillán. Se caracteriza por la presencia de fenocristales de feldespato 
que alcanzan, en ocasiones, una longitud de 7 cm. El tamaño y abundancia 
de estos megacristales varía en sentido radial, siendo mayores y más abun­
dantes en general hacia las zonas de borde. Por tanto se considera esta 
facies como marginal dentro del batolito de composición granodiorítica. Con­
tienen con frecuencia gabarros, que oscilan entre pocos centímetros y varios 
decímetros, de diferenciaciones melanocráticas, generalmente, de compo­
sición tonalítica o cúmulos de biotitas. 

Los fenocristales dentro de la masa granodiorítica no presentan orien­
tación, a excepción de las zonas próximas al borde, donde en ocasiones se 
observa ~',na cierta orientación de los ejes mayores de los cristales de fel­
despatos, así como de la disposición de los enclaves paralelos al borde del 
bato lito. Sin duda, es un fenómeno fluidal y no está en relación con fenó­
menos tectónicos. 

Las granodioritas con anfíbol by1)~ y Y1)~J presentan análogas caracte­
rísticas de textura y composición que las anteriores, Se diferencian única­
mente en la presencia como fundamental o accesorio de un anfíbol verde 
[hornblenda) que aparece asociado a agregados de biotita y en pequeñas 
inclusiones en ortosa y plagioclasa. Algunas muestras de este tipo contie­
ner. escasa proporción de feld.k., y gran abundancia de biotita, marcando 
una tendencia tonalítica. Dentro del contenido del 30-36 por 100 de An, ca­
racterizado en las granodioritas, las anfibólicas se caracterizan porque la 
plagioclasa es de composición de 35·36 por 100 de An. 

La facies con megacristales by1)~) está en contacto con la granodiorita 
con megacristales (2Y112 ) descrita anteriormente. En el campo no se observa 
ninguna distinción entre ambas. El contacto se ha trazado teniendo en 
cuenta los resultados del estudio microscópico de las muestras. 

Con la disminución gradual del tamaño de los megacristales, así como 
por la menor abundancia de los mismos, se pasa a la facies sin megacris-

2 
tales (Y11b). En la zona próxima al dique de Plasencia, que corta a la Hoja 
por el borde SE, la granodiorita se hace ligeramente más oscura con un 
aumento progresivo de la biotita. Esta diferenciación se observa hasta los 
alrededores de Bularros. 

Las granodioritas con moscovita bY1)!) conservan análogos rasgos de 
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composición y texturaies que las de las facies común y se caracterizan por 
la presencia como fundamental o accesorio de moscovita, en láminas ligadas 
espacialmente a biotita. Se observan algunas moscovitas peciloblásticas, 
y más raramente, y en muestras tomadas cerca del borde con el granito (Ir), 
asociada a silimanita. 

Un carácter distintivo de estas granodioritas es el relativo alto grado 
de alteración de las plagioclasas a sericita con recristalización moscovítica. 
La plagioclasa tiene un contenido del 28-30 por 100 de An, pero en muestras 
tomadas en zonas con elevado contenido en enclaves melanocráticos, se 
observan plagioclasas ¿asimiladas? con 4045 por 100 de An. 

Este tipo de granodiorita aflora únicamente en el borde SO de la Hoja, 
al oeste de la fosa de Muñico, sin relación directa con los demás tipos 
separados, por lo que se desconocen las posibles relaciones espaciales 
entre ellas. La presencia de moscovita podría explicarse por asimilación del 
granito (¡r) en que se encaja. 

4.1.3.2 Granito aplítico (4r) 

Las rocas aguí incluidas corresponden a los «granitos postgranito biotí­
tico> de UBANELL (1977). 

Bajo esta denominación se incluyen granitos de grano fino leucocráticos, 
a veces moscovíticos y aplíticos que aparecen asociados a las granodioritas 
del borde SO, y continúan hacia el Este por la vecina Hoja 506 (Cardeñosa) 
con mayor extensión que en ésta. Los afloramientos presentan contactos 
netos con las rocas de caja y, generalmente, alineados según la dirección 
preferente NO-SE, con inflexiones muy localizadas que no borran la direc­
triz general. 

En ocasiones intruyen en las granodioritas a modo de inyecciones poste­
riores a la intrusión, pero otras veces, como en el caso de las masas aplí­
ticas al oeste de Bularros, los afloramientos al sur y este de Muñico y las 
de la zona sur de Cardeñosa (Hoja 506), los granitos aplíticos parecen estar 
relacionados más a zonas marginales del bato lito, sin que pueda afirmarse 
que sean contemporáneos de las granodioritas. Por otra parte, son clara­
mente anteriores a la Inyección básica que constituye el dique de Plasencia, 
ya que éste los corta claramente en la zona de Bularros-Marlín. 

Son rocas de textura heterogranular, hipidiomorfa de grano fino, a veces 
parcialmente pegmatítica. Están compuestas por feld.k., cuarzo, plagioclasa, 
moscovita y biotlta como minerales fundamentales, apatito, circón, como 
accesorios y otros minerales secundarios (clorita, rutilo, sericita, epidota, 
etcétera). 

Normalmente el feldespato potásico es ortosa pertíticlI (en cristllles 11l1l­

yores) y mlcroclina Intersticial. La plagioclasa tormll cristales subidiomor· 
fos, maclados, bastante alterados a sericita, más raramente zonales. 
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El cuarzo es intersticial y se presenta en agrupaclon de cristales de 
bordes poligonales. También en crecimientos gráficos en ortosa y plagio­
clasa. Las micas (biotita y moscovita) aparecen asociadas espacialmente, e 
incluidas en el feld.k. A veces una de ellas es accesoria. Cuando la mosco­
vita abunda más que la biotita tiene carácter peciloblástico y es abundante 
en zonas de la muestra con cierta textura pegmatítica. 

4.1.3.3 Granitos (5.1.) alterados (x(Y_YTJ)2) 

Los distintos tipos de granitos y granodioritas descritas anteriormente, 
se presentan localmente con colores rosados de alteración, en zonas de 
fracturas, con o sin diques de cuarzo con óxidos de hierro asociados. Son 
solamente cartografiables en la zona de los Rondales, al oeste de Mirueña. 

Las rocas tienen modificada su textura original por cataclasis más o me­
nos acusada, con formación de cuarzo y feld.k. en mortero, opaquización, etc. 
Mineralógicamente la alteración consiste en intensa cloritización de la bio­
tita, con aparición de epidota (clinozoisita) asociada a rutilo y esfena. Tam­
bién ligera formación de epidota (clinozoisita) en plagioclasa, y movilización 
de agregados finos de clorita-epidota (clinozoisita) en las zonas más cata­
clásticas. Paralelamente, los feldespatos sufren una pigmentación rosada 
por inclusión de pequeñas partículas de hematites. 

El proceso es análogo al de cataclasis-sienitización, descrito por SAN 
MIGUEL ARRIBAS Y FERNANDEZ POLO (1959) en pórfidos graníticos. 

4.2 ROCAS FILONIANAS POSTHERCINICAS 

Son muy abundantes las rocas inyectadas en diques dentro de las gra­
nodioritas, de composición mineralógica variable e intruidas en distintas 
etapas. La edad de las primeras intrusiones corresponde a la fase general 
de reajuste tardihercínico, y están representados en la Hoja por el dique 
de sienita denominado de Las Fuentes. Los diques más modernos son los 
de cuarzo. 

El orden de descripción en la Memoria se hace teniendo en cuenta el 
cronológico de intrusión, deducido por las interrelaciones de unos sobre 
otros en y fuera de la zona estudiada. En el caso de los lamprófidos, pór­
fidos, aplitas y diabasas en que no se encuentran asociados se supone que 
su intrusión no debe estar muy distante en el tiempo. 

4.2.1 PORFIDOS SIENITICOS (PX3) 

A un kilómetro al este de Ortigosa del Rioalmar aflora un dique de sie­
nita con un contacto muy neto con la granodiortia encajante. Tiene una 
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potencia media de unos 5 m. y, aunque su longitud en la Hoja es de 1 kiló­
metro aproximadamente, hacia el Sur continúa unos 20 Km. más, interrum­
pido por la fosa del Valle de Amblés. 

La dirección en el tramo que interesa a la Hoja es claramente N-S, aun­
que en el conjunto de su recorrido es la NNE-SSO, aprovechando las frac­
turas de esta serie de la fase tardihercínica. Posiblemente continúe por de­
bajo del metamórfico por la zona de Ortigosa del Rioalmar, ya que existe 
un pequeño resalte alineado con la dirección del dique, aunque no se ha 
podido encontrar en superficie. 

Ha sido estudiado por ARENILLAS, SAAVEDRA y ARRIBAS (1975), los 
cuales señalan que este dique es desplazado por el dique de Plasencia, y 
queda interrumpido su trazado por los diques de pórfido de orientación E-O, 
en las proximidades de Ortigosa del Rioalmar. Por tanto, es claramente an­
terior a ellos. 

La roca tiene textura porfídica de grano fino, con fenocristales escasos 
de feldespatos y biotita muy alterados, con plagioclasa. Como accesorios 
topacio, circón y cuarzo. Se aprecian señales de potasificación. 

4.2.2 PORFIDOS GRANITICOS (Py3) 

Intruyen en las granodioritas bYT]2) y en las granodioritas con mosco­

vita 6ill!) , en el borde meridional de la Hoja, aunque es de suponer que 
más al Sur intruyen en las granodioritas con anfíbol. 

El dique más occidental al SO de Gamonal discurre en dirección N-80"-E. 
Los situados más al Este, entre Ortigosa y Sanchorreja (esta última locali­
dad fuera de la Hoja), cambian a la dirección N-110"-E, pasando por direc­
ciones intermedias E.(). 

El carácter porfídico se manifiesta claramente en el centro del dique, 
mientras que en el borde se desdibuja pasando a textura aplítica. La poten­
cia media de los diques oscila entre 5 y 10 m. con buzamiento hacia el Norte. 

Son rocas con textura porfídica holocristalina gráfica y esferolítica, aun­
que son muy frecuentes las modificaciones cataclásticas. Fenocristales co­
rroídos de cuarzo, de ortosa, plagioclasa y biotita, en pasta fina de micro­
litos de feldespato con albita y moscovita accesoria. Los pórfidos con tex­
tura cataclística contienen accesorios (clorita, epidota, carbonatos, opacos) 
movilizados en zonas de microbrechificación. Cuando se desarrolla, la tex­
tura gráfica está en cristales de tamaño medio y no sobre fenocristales. 

4.2.3 DIQUES DE LAMPROFIDO (F;) 

Af!oren un par dA diques de este tipo en el borde SE de la Hoja junto 
a la casa de Valserrado, con dirección aproximada N-55°-E, sensiblemente 
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paralelos al dique de Plasencia en esta zona, y también al sur de Pajarilla. 
Son de escasa potencia, del orden de 3 m. 

Su textura es porfídica, holocristalina a hipocristalina, fluidal a diabásica. 
En general responde a dos tipos mineralógicos principales: 

El tipo Vogesita, caracterizado por predominio de feld.k. sobre plagio­
clasa, y el tipo Sperssartita, en que el feld.k. aparece como accesorio. En 
los primeros, la plagioclasa forma fenocristales mayores, junto a otros me­
nores anfíbol (hornblenda) y clinopiroxeno, muy cloritizados, con láminas de 
biotita y reliquias de olivino serpentinizado. La pasta finamente cristalina 
es de feld.k. Además de la intensa cloritización de máficos, la plagioclasa 
aparece parcialmente epidotizada. En los segundos, la textura es más cris­
talina, frecuentemente diabásica, con algunos fenocristales de plagioclasa 
(An-50) entre microlitos entrecruzados de plagioclasa-hornblenda-biotita (oca­
sionalmente clinopiroxeno), con cuarzo intersticial. 

4.2.4 DIQUES DE APLlTA (FA
3

) 

Se encuentran únicamente inyectados en las granodioritas y granodioritas 
con anfíbol del bloque SE, donde intruyen, con bordes netos, a favor de 
fracturas N-115°-E y más raramente con dirección N-laDo-E, con longitudes 
que pasan de los 5 Km. 

Tienen textura heterogranular, hipidiomorfa, de grano fino. Mineralógica­
mente están compuestas por ortosa pertítica intersticial, plagioclasa subidio­
morfa (Anq12) con tendencia a formar fenocristales y desigualmente serici­
tizada según muestras; cuarzo y moscovita incluida en ortosa, más rara­
mente en plagioclasa. La biotita, de pleocroismo pardo, suele ser accesoria, 
ligeramente cloritizada (pennina), conteniendo circón. A veces opacos acce­
sorios. 

4.2.5 DIQUES DE DIABASA (E3) 

Se encuentran asociados a la granodiorita con moscovita (2"YTJ!) relle­
nando fracturas de dirección comprendida entre N-75°-E y E-O. 

Suelen ser de escasa potencia, aunque su longitud supera, dentro de la 
Hoja, los 7 Km., y generalmente están alterados presentando la típica dis­
yunción en bolas. 

Se caracterizan por la textura diabásica de grano fino y composición de 
plagioclasa y anfíbol, con cuarzo y piroxeno accesorios. El anfíbol es un 
término próximo a barkevicita, y está parcialmente alterado a clorita. El pi­
roxeno se presenta en pequeños núcleos dentro del anfíbol y el cuarzo 
rellena vacuolas tardías. 
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4.2.6 DIOUE DE PLASENCIA ((E·a)3) 

Se localiza en la esquina suroriental de la Hoja con una dirección apro­
ximidad de N-55°-E. Constituye un accidente tectónico de primera magnitud, 
ya que puede ser reconocido desde el Sur de Portugal, en la zona del Alen· 
tejo, hasta la depresión terciaria de la Hoja de Cardeñosa (506). con un 
recorrido del orden de los 500 Km., no descartándose la posibilidad de que 
continúe más hacia el Norte bajo los materiales terciarios de dicha de­
presión. 

Es de resaltar la escasa potencia del dique comparada con su longitud. 
En esta zona las potencias oscilan entre 200 y 300 m. 

Se observa una zonación desde los bordes al núcleo. La mayor parte 
del dique corresponde a una diabasa generalmente alterada y con disyun­
ción en bolas que, hacia el centro, se enriquece en elementos lucocráticos, 
donde forma un núcleo gabroide, que se ha diferenciado en la cartografía 
siguiendo el mayor relieve que da este tipo de roca. 

Los desplazamientos laterales más importantes son debidos a fallas de 
direcciones comprendidas entre E-O y N-110°-E; otros de menor importancia 
son producidos por fallas de dirección N-115°-E. 

Desde el punto de vista mineralógico y textural, en el dique de Plasencia 
se aprecian dos variedades fundamentales entre el centro y los bordes. Las 
rocas del centro son gabros (93) que tienen textura heterogranular, de grano 
medio, diabásica y gráfica. Están compuestas por plagioclasas, clinopiroxe­
nos, cuarzo y feld.k, como fundamentales, y ortopiroxeno, anfíbol, biotita, 
apatito y opacos como accesorios. 

La plagioclasa (aproximadamente An-55) se presenta en cristales sub· 
idiomorfos entrecruzados, con ligera alteración sericítica. El clinopiroxeno 
es augita y pigeonita, presentándose en macias, exoluciones de uno en otro, 
desde subidioformos a xenomorfos, en agregados intersticiales, aunque a 
veces desarrolla gr¡mdes cristales con plagioclasa poiquilítica, originando 
zonas de textura ofítica. Conserva su carácter en el centro de los cristales, 
pues el resto está sustituido por un agregado de grano fino de actinolita­
biotita, con zonas de borde de hornblenda. Los clinopiroxenos presentan 
exoluciones finas de ortopiroxenos, que también forman granos aislados de 
enstatita-broncita, con exoluciones de clinopiroxenos. 

El feld. k, y el cuarzo son intersticiales, formando crecimientos gráficos. 
También se observa una asociación intersticial de biotita petaliforme con 
clorita. 

Las variedades de borde (diabasas gabroides (E-e)3, presentan textura 
porfídica holocristalina, ofítica y la asociación mineralógica es similar a la 
observada en las facies del centro. Se aprecia una disminución de la pla­
glocla88 (con An-55·60), la ausencia de fe!d. k, y mayor proporci6n de orto­
piroxeno (broncita) que es aquí un mineral fundamental, mientras que en 
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el cuarzo suele ser accesorio. Las alteraciones observadas son análogas a 
las de las facies de grano grueso, anotándose la presencia de antofilltas 
sobre bronclta. 

Los caracteres textura les y de composición observados están de acuerdo 
con los descritos para este dique en Extremadura (GARCIA DE FIGUEROLA, 
CORRETGE y BEA, 1974). 

4.2.7 DIQUES DE CUARZO (q3) 

Están constituidos por cuarzo de la variedad lechosa con frecuentes 
concentraciones de minerales de hierro que, en ocasiones, han sido reco­
nocidos mediante calicatas. 

El más importante intruye en las granodioritas con moscovita a favor de 
una fractura de dirección preferente N-70"-E, y con una longitud, dentro de 
la Hoja, que supera los 4 Km. a pesar de su escasa potencia. Otros, de me­
nor importancia, han ascendido a favor de fracturas de dirección N-35°·E. 

4.3 ANALlSIS aUIMICOS 

En la tabla 1 se dan análisis químicos de seis muestras. De ellas, tres 
corresponden a rocas plutónicas, y otras tres a rocas filonianas. En la tabla 2 
se dan las normas C.I.P.W. correspondientes a las cinco primeras. 

2 
La roca número 1 pertenece a las granodioritas con moscovita (2Y'llm) del 

afloramiento occidental de la Hoja, tomada en la localidad de Hurtumpascual, 
junto a la iglesia. La número 2 corresponde al granito (,¡-2) orientado, y su 
localización es también en la parte oeste de la Hoja,. en el camino a la 
Dehesa de la Pajarilla. La muestra numerada con el 3 es de un granito aplí­
tlco (4¡-2l. de la parte oriental de la Hoja. junto a la casa de Iván Grande. 
La roca número 4 corresponde a un dique de diabasa (E3), en la parte oeste 
de la Hoja, en el camino de la Pajarilla a San García de Ingelmos. La nú­
mero 5 es de un pórfido granítico (Pr3) en el borde sur de la Hoja, al SE de 
Pajarilla del Rebollar. La roca número 6 corresponde a una facies gabroide 
(83) del dique de Plasencia (E_8)3 recogida en la Dehesa del Cid, cerca del 
borde este de la Hoja. 

Los análisis de las cincü primeras han sido facilitados por M. P. FRANCO 
(Tesis doctoral en curso), y el análisis de la número 6 figura en el trabajo 
de GARCIA DE FIGUEROLA et al. (1974). Todos ellos han sido realizados 
por F. BEA (UNIVERSIDAD DE SALAMANCA). 
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TABLA 1 

MUESTRA 2 3 4 5 6 

SI02 ., ••.•..• 67,49 73,84 75,36 55.77 70.01 49,77 
Ti02 ......... 1,09 0,44 0,07 0,3 0,77 1,15 

AI:z03 ... ... 15,66 13,96 13,60 17,84 14,45 15,44 

Fe20 3 ... ... 1,56 1,08 1,29 3,61 1,25 1,76 

FeO '" ...... 1,79 0,03 3,73 1,13 8,90 
MgO '" ... 1,32 0,31 0,11 5,20 0,95 7,50 
MnO ... ... 0,03 0,02 0,006 0,137 0,03 
CaO ......... 2,63 0,71 0,50 6,89 1,68 12,26 

NiI20 ... ... 3,19 3,57 3,86 2,88 3,29 2,02 

~ ... ... ... 3,68 4,43 5,02 1,41 4,45 0,46 
P20 5 '" 0,28 0,08 0,06 0,24 0,19 0,29 
MV ... ... 1,71 1,29 0,26 1,55 1,57 0,72 
F ... ... 0,05 0,14 0,04 0,03 
TOTAL ... 100,43 99,76 100,37 99,62 99.82 

TABLA 2 

MUESTRA 2 3 4 5 

Cuarzo ... ... ... . .. ... ... '" ... 27,97 34,41 32,69 10,44 29,42 
Corindón ... ... ... . .. . .. ... ... ... 2,32 2,19 1.05 0.00 1,62 
Ortosa '" .. , ... '" ... . .. ... 21,73 26.16 29,64 8,33 26,27 
Albita ... ... '" . .. ... ... . .. .. . 26,97 30,18 32,63 24,35 27,81 
Anortita ... '" ... ... .. . . .. ... ... 11,21 3.00 2.08 31,57 7,09 
Dlópsldo ... ... . ,. ... ... . .. '" 0,00 0,00 0,00 0,82 0,00 
Hlperst. ... .. , ... ... ... '" 3,54 0,17 0,27 16,12 2,36 
Olivino ... .. , . .. ... ... . .. ... 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 
Magnetita ... ... ... . .. ... ... 2,26 0,00 0,00 5,23 1,51 
Hematita ... ... '" . .. oo, '" ... 0,00 1,08 1,29 0,00 0,21 
I/menita '" ... ... .. . . .. ... ... 2,07 0,11 0,01 0,63 1,46 
Tltanita ... ... ... . .. ... ... 0,00 0,00 0.00 0,00 0,00 
Rutilo ... .. , ... ... ... ... 0,00 0,38 0,06 0,00 0,00 
Apatlto ... ... ... . .. ... ... 0,65 0.19 0,14 0,56 0,44 

% An Pla '" ... ... 29.36 9.03 6.01 56.45 20.31 
MgíMgFe ... ... '" ... .. . 0,94 1.00 1,00 0,83 1.00 
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5 GEOMORFOLOGIA 

la presencia de materiales de constitución litológica muy dispar, en el 
área ocupada por la Hoja, permite diferenciar dos grandes conjuntos de 
morfología diferente. 

Uno de los dominios está constituido por materiales plutónicos y meta­
mórficos que afloran fundamentalmente en la parte meridional de la zona. 
la región septentrional está constituida por depósitos terciarios y cuater­
narios poco cementados, en los que se desarrolla un modelado peculiar. 
Existe un área constituida por una depresión tectónica en la que penetran 
a modo de un gran golfo estos materiales detríticos, teniendo por consi­
guiente características morfológicas similares a las de la zona Norte. 

De acuerdo con el pliego de condiciones se ha elaborado un mapa geo­
morfológico a escala 1 :50.000 en base a datos de campo y levantamientos 
fotogeológicos. le acompaña al mismo una reducción de escala aproximada 
1:100.000. los términos utilizados en la leyenda del mapa quedan subraya­
dos en la Memoria. 

El análisis morfológico lo comenzamos por el dominio meridional, que 
queda independizado de los depósitos detríticos terciarios por contactos, 
generalmente netos, debidos a accidentes tectónicos de tipo variado. los 
afloramientos de rocas plutónicas y metamórficas se ponen en contacto 
con los materiales terciarios por una falla inversa en la zona oriental de 
la Hoja, que ha sido estudiada en la Hoja limítrofe al este de Cardeñosa 
por BIROT, P., y SOlE SABARIS, L. (1954), a la que denominan falla inversa 
de Monsalupe. En el dominio plutónico y metamórfico SCHWENZNER, J. E. 
(1936) pone de manifiesto un conjunto de superficies escalonadas en el 
mapa que acompaña al trabajo. las observaciones realizadas en el transo 
curso del trabajO no han permitido efectuar estas diferenciaciones; única· 
mente en los alrededores de la zona de Mirueña de los Infanzones parece 
insinuarse un aplanamiento, de escasa extensión, que no penetra en los ma­
teriales terciarios. la cartografía del mismo resulta muy problemática de­
bido a estar muy degradado y a la compartimentación producida por el en­
cajamiento de la red fluvial. De cualquier modo es difícil de valorar la im­
portancia regional del mismo y su correlación con otras superficies resulta 
prácticamente imposible. 

los diferentes tipos de litologías existentes en este dominio responden 
de forma muy desigual a la acción de los agentes erosivos. Esto trae como 
consecuencia la generación de diferentes tipos de modelados litológicos. 
Una parte importante está dominada por materiales metamórficos de com­
posición esquistosa, entre los que se intercalan niveles de capas duras. 
fundamentalmente cuarcíticas. Estos horizontes resistentes a la erosión pro-
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ducen zonas elevadas que se desarrollan en la zona Norte y NE de Solana 
de Rioalmar. La inclinación de estas capas duras oscila en torno a los 50" N, 
por lo que la morfología debería corresponder a hog backs; pero esta mor­
fología presenta una clara degradación debida a la presencia de una regu­
larización generalizada, lo que produce un conjunto de cerros más o menos 
cónicos alomados. El resto del área metamórfica, formada por materiales 
esquistosos, está modelada en una morfología típicamente de lomas en la 
que las vertientes aparecen tapizadas de una capa muy continua de detritus 
resultantes del fenómeno de regularización anteriormente citado. 

El resto de este dominio está constituido por materiales plutónicos de 
naturaleza granítica entre los que se emplaza una red de diques de compo­
sición diversa. Unicamente se han representado en el mapa geomorfológico 
aquellos diques que tienen clara expresión morfológica. La dirección de 
los mismos es muy variable. El contraste morfológiCO viene manifestado 
por una diferencia de resistencia a los agentes erosivos. Este relieve dife­
rencial se manifiesta por un conjunto de crestones que destacan claramente 
en el paisaje y cuyas dimensiones son, por lo general, de escala kilomé­
trica. Entre estos diques merece destacarse la presencia en el borde sur­
oriental del dique de Plasencia-Alentejo, que discurre con dirección NE-SO 
y que presenta una neta expresión morfológica. 

La cartografía geológica de los materiales graníticos ha permitido dife­
renciar tres tipos de granitos, que a su vez han producido modelados dife­
rentes. Las formas inherentes a las granodioritas, que ocupan la mayor ex­
tensión de este dominio, se caracterizan por la presencia de tors aislados 
que, en algunos casos, se presentan agrupados formando inselbergs de blo­
ques esféricOs. Estimamos que una gran parte de estas formas deben su 
origen a la decapitación de perfiles de meteorización hasta el nivel de blo­
ques redondeados que genera las formas anteriormente descritas. Sobre 
superficies horizontales de granodiorlta desnuda es relativamente frecuente 
la presencia de pequeñas depresiones cerradas de escala decimétrica y mé­
trica, correspondientes a gnammas. El origen de las mismas es muy discu­
tido en la literatura científica y parece se deben a procesos de hidrólisis 
con evacuación posterior de los productos de meteorización por desborda­
miento de las aguas de las mismas. 

Otro tipo de modelado que se ha diferenciado va unido a los afloramien­
tos de granitos orientados, de dos micas, presentes en la parte occidental 
de la Hoja. Los inselbergs que aparecen en este área son de bloques algo 
más angulosos que los de la granodiorita. Los hemos denominado inselbergs 
de bloques subesféricos_ En las áreas de afloramiento de granito aplítico 
la alteración es menor que la existente en los dos tipos precedentes. Se 
diferencian algunos inselbergs de bloques para/elepipédicos. que son formas 
acastilladas y Que nos hacen recordar al castle kopje. 

La red fluvial que discurre por este conjunto de materiales granítico-
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metamórficos se presenta claramente encajada en los mismos. Se trata de 
barrancos de incisión lineal, no observándose un control estructural muy 
definido en el desarrollo de la red. Coincidiendo con los afloramientos de 
granito orientados de dos micas cambia el carácter de la red, aumentando 
notablemente la densidad del drenaje. localmente aparecen áreas de mal 
drenaje, correspondientes a zonas aplanadas, a las que se ha denominado 
áreas eooorreicas o semiendorreicas. 

Ya hemos indicado con anterioridad que el límite entre el conjunto que 
acabamos de describir y el dominio constituido por los materiales terciarios 
y cuaternarios viene manifestado, por lo general, por accidentes mecánicos. 
Estos accidentes producen una expresión morfológica variable; en algunos 
puntos, destaca un neto escarpe de falla mientras que, en otros casos, el 
escarpe se presenta degradado por la acción de los agentes erosivos. Esta 
situación la denominamos como de escarpe de falla suavizado. Finalmente, 
otro tipo de contacto es cuando los depósitos terciarios descansan en neta 
discordancia sobre los materiales del zócalo. 

Por lo que se refiere al otro gran dominio existente en la Hoja conviene 
señalar que se limita, como ya hemos indicado anteriormente, al área sep­
tentrional, además de un amplio engolfamiento con dirección SO limitado 
a ambos lados por dos escarpes de falla que generan una depresión tectó­
nica correspondiente al área de Muñico. 

Diseminados en este dominio e incluso en algunos puntos, sobre el 
dominio anterior. se desarrollan aplanamientos, fundamentalmente de carác­
ter local, excepto el existente en el borde oriental de la Hoja, que alcanza 
un mayor desarrollo en la Hoja limítrofe de Cardeñosa. Dada la desconexión 
existente entre estas superficies con dep6sito es difícil precisar la posible 
relación entre las mismas e incluso su edad relativa. Sabemos, por otra 
parte, que uno de los modelados dominantes en las áreas situadas más 
al Norte y fuera de la Hoja lo constituyen extensas superficies escalonadas 
que resultan de un encajamiento de unas sobre otras, muy posiblemente 
debidas a variaciones del nivel de base. 

las vertientes existentes sobre los materiales terciarios presentan todas 
ellas un constante tapizado de detritus que regularizan su morfología. los 
procesos de regularización han tenido lugar al menos en dos épocas y esto 
nos ha permitido diferenciar paleovertientes de regularIzación y vertientes 
regularizadas. 

Es de destacar que sobre estos depósitos de regularización se encaja 
la red de menor orden constituida por barrancos de incisión lineal que, en 
algunos casos, penetran en el substrato terciario produciendo en muchos 
casos un modelado en cárcavas. los valles de mayor entidad son de tipo 
de valles de fondo plano de escasa funcionalidad actual y con prolongados 
estiajes. llama poderosamente la atención la fuerte asimetría que presen­
tan la mayoría de estos valles de fondo plano, estando las vertientes más 
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tendidas con orientación hacia el NE. Quizá esta asimetría pudiera inter­
pretarse con diferencias de orientación con respecto a la insolación. Dada 
la disposición paralela de estos valles de fondo plano en la zona centro­
occidental, la marfología resultante da un aspecto característico de dientes 
de sierra al paisaje. 

Por otra parte y suspendidas sobre los cauces actuales de algunos valles 
aparecen pequeños cerros correspondientes a terrazas fluviales que ya han 
sido descritas en el apartado de Cuaternario. Una simple observación del 
mapa pone de manifiesto el escaso desarrollo de las mismas. 

Ligadas a la red fluvial existen zonas de escaso drenaje, desarrolladas 
sobre superficies horizontales que se manifiestan por zonas de una mayor 
humedad. 

En el extremo nororiental aparece un pequeño afloramiento constituido 
por una delgada cobertera de arenas eólicas en el que no se reconoce nin­
gún aparato dunar. Esta formación alcanza desarrollos muy importr.ntes en 
áreas situadas más al Norte. 

En cuanto a la planificación territorial, cabe resaltar la poca importan­
cia de problemas geotécnicos, así como las dificultades típicas de captación 
de aguas subterráneas en la mitad meridional, que prácticamente se limitan 
al aprovechamiento de fallas colectoras y contactos en los diques. Por otra 
parte, es importante destacar al existencia de materias primas para la cons­
trucción, particularmente por la existencia de diques de rocas, susceptibles 
de explotación existentes en la zona. 

6 HISTORIA GEOLOGICA 

Los materiales más antiguos que aparecen en la Hoja de Mirueña pueden 
ser atribuidos al Precámbrico Superior. 

Probablemente fueron sedimentos de características pelítlcas, sin poder 
precisar más sobre el medio, debido al intenso metamorfismo que en la 
actualidad presentan estos materiales. 

Durante el Proterozoico Superior más alto (Vendiense?) hubo sedimen­
tación de materiales detríticos finos, con frecuentes intercalaciones algo 
más groseras (areniscas feldespáticas) en la parte inferior, y una sedimen­
tación monótona y potente de materiales limolítico-grauváquicos con algu­
nos episodios carbonatados en la parte superior. También existen pequeñas 
intercalaciones detríticas algo más groseras y, al final del ciclo, un episodio 
volcano-clástico. de características ácidas a Intermedias de escasa entidad. 
No aparecen en estos mate¡iales ¡asgos sedlmentológicos de tipo turbidí~ 

tico. El medio pudo ser marino, de aguas someras, fuera de la zona de in-
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fluencia del oleaje, y a escasa distancia de la costa, que puede explicar los 
niveles areniscosos; como del tipo storm sands layers. 

No aparecen materiales atribuibles al Cámbrico dentro de la Hoja. En 
la región, aparece en la provincia de Salamanca (sinclinal de Tamames), 
constituido por materiales correspondientes a sedimentación en plataforma 
somera (areniscas, pizarras y calizas con Arqueociátidos). 

Puede suponerse que hubo depósito de materiales cámbricos (al menos 
del Cámbrico Inferior), dentro de la Hoja. Su no existencia, es debida a la 
erosión que siguió a la fase Sárdica. 

Esta fase Sárdica originó movimientos relativamente intensos, aunque 
sin provocar una tectónica de plegamiento, sino movimientos epirogénicos, 
con ausencia de una componente horizontal importante. 

Los primeros sedimentos paleozoicos que aparecen en la Hoja, pertene­
cen muy probablemente al Tremadociense. 

En este tiempo hubo una importante transgresión con sedimentación de 
materiales elásticos, de características que van desde continentales a cos­
teras en la parte más baja (posibles depósitos del tipo debris-flow y sedi­
mentación en canales) y van adquiriendo caracteres marinos someros en la 
parte más alta, aunque siempre en las proximidades de la costa. Al final 
del Tremadoc debió de existir una transgresión poco importante que permi­
tió el depósito de materiales detríticos finos, para al principio del Arenig 
dar lugar a otra regresión que originó el depósito de areniscas. En el Ordo­
vícico Inferior-Medio la sedimentación es más monótona y seleccionada, con 
presencia de materiales detríticos muy finos en donde abunda la materia 
orgánica. 

No aparecen dentro de la Hoja materiales paleozoicos superiores al Or­
dovícico Medio. 

Los movimientos hercínicos no pueden datarse dentro de la Hoja. Tampoco 
en áreas próximas del Sistema Central quedan bien situadas en el tiempo 
y sólo se puede precisar que se desarrollaron entre el Devónico Inferior y 
el Estefanlense. 

En la cHistoria Geológica» de los materiales que aparecen en el ámbito 
de la Hoja pertenecientes al borde Septentrional del Sistema Central, tiene 
capital importancia la Orogenia Hercínica en cuanto condiciona el desarrollo 
de los procesos metamórficos en las series sedimentarias prehercínicas, 
y los fenómenos de emplazamiento de los granitoides así como de la de 
sobreimposición de efectos de metamorfismo de contacto. 

El estudio de los materiales metamórficos e ígneos de las Hojas de 
Mirueña (15-20) y Cardeñosa (16-20), conduce a un esquema de metamor­
fismo-plutonismo, coincidente con el propuesto por FUSTER et al. (1974J, 
en que los primeros estadios de fusión (anatexia) de las rocas sería tardía, 
con respecto a la primera etapa metamórfica en relación con la Fl de la 
orogenia. Una segunda fase metamórfica se desarrollaría en íntima conexión 
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con la F2, condicionando la -intrusión. de los primeros granitoides (granito 
de dos micas), con el consiguiente desarrollo de aureolas de metamor­
fismo de contacto. Como consecuencia de la F3 y tardíamente se produciría 
una nueva e importante etapa de intrusión de granodioritas (-Tardías») pro­
duciendo efectos de metamorfismo de contacto en los materiales encajantes. 
Así, las sucesivas intrusiones mencionadas serían debidas al emplazamiento 
selectivo de granitoides procedentes de diferenciacIones sucesivas de los 
magmas anatéxicos. 

Fases tardías de deformación (F4 y posteriores) producirían la fractu­
ración de los macizos graníticos y la -inyección. sucesiva del cortejo 
filoniano. 

Las fases de fracturación tardihercínicas se pueden situar antes del Pér· 
mico inferior, ya que condicionan su aparición en la parte oriental del Sis­
tema Central (SOERS, 1972). Estas fracturas han vuelto a reactivarse durante 
los movimientos alpinos. 

La Cuenca del Duero comienza a formarse a fines del Cretácico y co­
mienzos del Paleoceno como consecuencia de la removilización alpina de 
fracturas tardihercínlcas (Fases Larámicas). Es muy posible que existieran 
numerosas subcuencas Independientes separadas por umbrales, que evo­
lucionaron de forma algo diferente, como la de Ciudad Rodrigo. Durante 
estos tiempos se desarrollan, al menos en el borde oeste y noroeste, po­
tentes suelos tropicales de alteración ferralítica. Los relieves recién creados 
por las fases larámicas comienzan a destruirse rellenándose la Cuenca 
(o subcuencas) mediante un mecanismo de abanicos aluviales durante el Pa­
leoceno y Eoceno Inferior en un clima intertropical húmedo. 

Existen dos ciclos sedimentarios durante el Paleógeno y Mioceno Infe­
rior (CORROCHANO, A., 1977, C. G. S., S. A.-IMINSA, 1978), reconocibles 
sobre todo en el borde oeste de la Cuenca. Al final del primero, el medio 
va perdiendo energía y se instalan localmente en la cuenca ambientes res· 
trlngidos de playa-Iake (lagunas efímeras) en las que se depositan mar­
gas y calizas. El clima es subtropical o Intertropical húmedo con períodos 
de aridez (JIMENEZ FUENTES, E., 1974). 

El segundo ciclo sedimentario se inicia con una nueva reactivación del 
relieve, que fue gradual, no sincrónica, en todos los marcos montuosos. 
Esta reactivación puede atribuirse con reservas a las fases pirenaicas. Se 
desarrollan ampliamente los abanicos aluviales con facies muy proximales 
de gran extensión en el norte y este de la Cuenca. Este ciclo sedimentario 
termina probablemente en el Mioceno Inferior, con desarrollo de ambientes 
restrIngidos (lagunas efímeras) y facies de transición a ambientes fluviales 
en la zona de Zamora-Salamanca. El clima es semejante al del resto del 
Paleógeno, pero con períodos de aridez muy frecuentes. 

No disponemos de dataclones precisas de las series del paleógeno del 
borde sur de la Cuenca o Unidad de Torneros (Hojas 15-20, Mirueña, y 10-20, 
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Cardeñosa), aunque la mayoría de los autores tienden a situarlas en el ciclo 
inferior antes citado, con una edad Paleoceno-Eoceno Inferior [CORROCHA· 
NO, A., 1979, Y JIMENEZ, E., 1972 Y 1973). 

Durante estos tiempos del Paleógeno se depositan areniscas conglomeré· 
ticas silíceas y arcillas arenosas en un medio claramente fluvial, con depó' 
sitos de canal e Inundación. Los cauces debieron ser poco sinuosos y pro· 
bablemente anastomosados, con un elevado régimen de flujo. Los aportes 
provendrían fundamentalmente del oeste. Las condiciones climáticas fueron 
cálidas y húmedas como lo prueban la escasez de feldespatos, presencia de 
niveles ferruginosos y suelos lateríticos transportados. 

A finales del Mioceno Inferior se produce el plegamiento de los bordes 
de la meseta, ya Iniciado durante la fase Sávica. El Paleógeno y Mioceno In· 
ferior se adaptan a las deformaciones del zócalo mediante flexiones [zona 
occidental y meridional), pliegues [borde este) o monoclinalmente [borde 
norte), pudiendo llegar a estar invertido. Se produce un levantamiento general 
de los relieves circundantes, apareciendo el Sistema Central, con lo que 
quedan perfectamente Individualizadas las dos Mesetas. La Cuenca del 
Duero tiene ya una configuración muy parecida a la actual. 

Esta actividad tectónica es atribuible a las Fases Castellana y Neocaste· 
llana, de AGUIRRE, E., DIAZ MOLlNA, M., y PEREZ GONZALEZ, A., op. cit., 
como consecuencia de la cual se inicia un nuevo gran ciclo sedimentario que 
termina con la sedimentación de las calizas de la superficie del páramo, en 
el centro de la Cuenca [fig. lB). 

El nuevo ciclo sedimentario se inicia en condiciones de mayor aridez, 
quizá en un clima semiárido 

Durante el Mioceno Inferior alto y parte del Mioceno Medio se depositan 
en el borde sur [Mirueña y Cardeñosa) arcosas fangosas de escaso grado 
de organización, con cantos dispersos de granitos, cuarzo y cuarcita deposi· 
tadas por avenidas de corrientes turbias, con alta relación sedimentof 
agua (unidades de Pozanco y Vallehernando). Corresponderían a zonas distales 
de -abanicos- " con zonas prOXimales más al sur. Localmente, en la superficie 
de los mismos, se producen ligeros retoques fluviales con incisión de pe· 
queños canales y sedimentación de arenas con escasa matriz susceptibles 
de ser cementadas posteriormente. Los aportes provienen del S y SO, con 
áreas madres algo diferentes, como lo prueba la presencia de fragmentos 
calizos en la Unidad de Pozanco (Desmantelamiento de Mesozoico residual?). 

No se ha podido establecer una correlación precisa de las unidades antes 
citadas con las del centro de la Cuenca. Sin embargo, se puede Indicar 
que en épocas no muy separadas en el tiempo, durante el Orleaniense Supe· 
rlor y Astaraciense Inferior, en la Hoja de Portillo [16·16) se depOSitan arenas 

• Se emplea aquí el térmIno -abanico- en sentido generalizado, sin que 
se pueda especificar su encaje en ninguno de los modelos tradIcionales. 
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arcósicas fangosas a veces con cantos de cuarcita y desarrollo de paleosuelos 
carbonatados [Facies Villalba de Adaja) en un ambiente fluvio-torrencial de 
alta energía, en el que las coladas de fango arenoso juegan un importante 
papel en la sedimentación sobre las que se instalan aportes torrenciales 
intermitentes asimilables a las actuales -ramblas-. Las facies más distales 
se desarrolJan en las Hojas de Cigales [16-14), Valladolid (16-15), zona este 
de la de Portillo y norte de Olmedo (16-17) [Unidad Pedraja de Portillo) con 
sedimentación de arcosas, fangos arcósicos y calizas palustres en coladas 
de fango con retoque fluvial intermitente. Los aportes en ambos casos pro­
vienen probablemente del oeste y noroeste. Hacia el norte y este en las 
Hojas de Cigales y Valladolid se pasa a ambientes de -playas- con sedimenta­
ción margosa predominantemente (Facies Dueñas). Esta unidad es sincrónica 
con sedimentos de llanura aluvial y canales sinuosos instalados en zonas 
distales de abanicos aluviales (Facies Tierra de Campos) situados al Norte 
[Hojas de Dueñas (16-13) y Palencia (16-12)). 

En el borde norte y zona oriental de la Hoja de Olmedo (16-17) y al menos 
a partir del Astaraciense Inferior hay sedimentación de arenas arcósicas, 
frecuentemente cementadas por carbonatos, y fangos ocres y !;.eiges con ca­
lizas palustres depositados mediante corrientes de fango y esporádicamente 
corrientes fluviales en zonas distales de abanicos en paso a la llanura aluvial. 
Los aportes provienen probablemente del sur y sureste (Facies Puente Rune!). 

Durante el Astaraciense Inferior más alto y parte del Superior existen 
en las Hojas de Cigales, Valladolid y zona noreste de Portillo aportes de 
procedencia noreste, de facies arenosas (litarenitas) con gravillas de cortezas 
y fangos ocres de llanura de inundación que corresponden a depósitos de 
llanura aluvial, con canales sinuosos en zonas distales de abanicos aluviales. 
Las facies canalizadas se concentran en las Hojas de Cigales y parte norte 
de Valladolid (Unidad Cabezón). Sin embargo, en el oeste de la Hoja de 
Portillo y Hojas de Olmedo, Arévalo (16-18) y Nava de Arévalo (16-19) conti­
núan los aportes de procedencia Oeste (Unidad Pedraja) y Sur (Facies Puente 
Rune!) que incluso llegan hasta los primeros tiempos del Vallesiense Inferior, 
siendo equivalentes de las playas salinas de la -Facies de las Cuestas-o 

Al comienzo del Astaraciense Superior debió producirse una importante 
interrupción en la sedimentación del Centro de la Cuenca, con zonas enchar­
cadas extensas que dieron origen a la formación de suelos marmorizados. 

En el Astaraciense Superior y sobre todo en el Vallesiense del borde 
sur de la Cuenca (Hoja de Mirueña, Cardeñosa y Nava de Arévalo) se depo­
sitan arcosas fangosas desorganizadas con cantos dispersos, cuya proporción 
aumenta hacia los marcos montuosos. 

En estos materiales resulta difícil identificar la geometría de abanicos 
aluviales típicos. La geometría y características del depósito viene Influida 
por la existencia de un escarpe activo de falla durante estos tiempos, lo que 
imprime un carácter gravitacional a los depósitos proximales. 
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Los materiales con área fuente metamórfica se depositan mediante co­
ladas de fango con gran proporción de cantos en las zonas proximales 
(Unidades de Escalonllla y Mlngorría, en la Hoja de Cardeñosa) y escasa 
en las distales (Unidad de Olalla). Los de procedencia plutónica se sedi· 
mentan por mecanismos torrenciales (coladas de granos) pasándose rápida­
mente de las zonas proximales y medias (Calzadilla, Peñalba) a las distales 
(San Pedro del Arroyo). Lateralmente, pueden instalarse esporádiCOs canales 
-fluviales- como consecuencia de desbordamientos laterales de las zonas 
de aporte principal, en épocas de grandes avenidas (Unidad de Villaflor). 

Hacia el interior de la Cuenca (Hoja de Nava de Arévalo) pueden aparecer 
intercalaciones carbonatadas en las zonas distales (Unidad de Hernansancho) 
que representan el paso a llanuras aluviales, equivalentes laterales de las 
facies de .playas- de las Cuestas. 

En el borde oriental de la Hoja de Arévalo y durante los tiempos corres­
pondientes al paso Astaraciense Superior-Vallesiense Inferior, hay depósito 
de coladas fangosas con abundantes cantos metamórficos, que representan 
zonas muy proximales de aportes del sureste provenientes del umbral de 
Santa María de Nieva. 

En la zona oriental de las Hojas de Cardeñosa, Nava de Arévalo y Arévalo, 
y durante el Vallesiense Superior, hay sedimentación de arcosas fangosas entre 
las que se intercalan paleocanales de arenas, existiendo también niveles 
arcillosos. Predominan los depósitos de coladas instalándose ocasionalmente 
cursos fluviales poco sinuosos, provenientes del Sur (Unidad de Pero­
mingo). 

En el Astaraciense Superior y sobre todo durante el Vallesiense, en el 
centro de la Cuenca y zonas próximas (norte de la Hoja de Arévalo y Hojas 
de Olmedo, Portillo, Valladolid y Cigales) se desarrollan de forma general 
los ambientes de playas, con carácter salino generalizado del río Duero hacia 
el Norte. Localmente (Hoja de Arévalo) se instalan facies lacustres y de 
playas en tránsito a lacustre, en zonas más marginales que deben correspon­
der a -interlóbulos_ en zonas distales de abanicos. 

En estas épocas el clima tiende a semiárido, con fuertes períodos de ari­
dez (algo más benigno con precipitaciones ocasionales en los bordes). 

Durante los últimos tiempos del Vallesiense, en las áreas antes mencio­
nadas, se dan medios de transición de playas hacia medios lacustres más 
generalizados, haciéndose el clima más húmedo. 

Las -Calizas con gasterópodos» de la superficie del Páramo, que represen­
tan el techo del Vallesiense y la base del Plioceno (Rusciniense) se depo­
sitan en ambientes lacustres más estables y generalizados. 

La superficie de colmatación de este ciclo se ve rota y deformada por una 
fase tectónica generalizada (Fase Rodánica o Iberomanchega) (AGLlIRRE et al., 
1976). Da origen a amplios pliegues que en ocasiones se acompañan de 
estructuras menores. 
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En el interior de la Cuenca y en relación con todos estos fenómenos, apa­
recen como consecuencia de procesos erosivos -costras elásticas rojas­
[PEREZ GONZALEZ, A., 1979) fosilizando las depresiones sinclinales de las 
calizas con gasterópodos. A continuación sobreviene un importante proceso 
kárstico, que perfora costra y caliza con formación de -Terra rossa D. 

Se inicia un nuevo ciclo sedimentario de edad Rusciniense Superior a 
Villanyense Inferior a base de depósitos fluviales de arenas y subfacies de 
llanura de inundación con suelos calcimorfos, que incorporan potentes de­
pósitos de -Terra rossaD transportada. A continuación se instalan facies 
margosas de playas. seguidas de una nueva expansión de los ambientes la· 
custres generalizados (Calizas del segundo Páramo). 

Una nueva fase tectónica (Iberomanchega 2), más suave que la anterior, 
da origen a una nueva superficie de erosión acumulación, que bisela a la 
anterior, llegando a situarse incluso sobre las -Calizas de gasterópodos­
del Vallesiense-Rusciniense. Esta superficie está fosilizada por depósitos 
de -costras laminares bandeadas y multiacintadas con arenas limosas roji­
zas- (PEREZ GONZALEZ, A., 1979), que están presentes en las Hojas de Ci­
gales y Valladolid. 

Depósitos pliocenos correlativos a este cielo se sitúan en las Hojas de 
Cardeñosa y Nava de Arévalo, en relación con la superficie prerraña, corres­
pondiendo a facies medias de abanicos en las que se instalan localmente 
canales conglomeráticos. 

Nuevas elevaciones de los marcos montuosos de los bordes preceden a la 
instalación de las -Rañas-, muy extendidas en el norte de la Cuenca del 
Duero. Estos materiales corresponden al Plioceno más Superior y proba­
blemente a los niveles inferiores del Pleistoceno. 

Posteriormente se instala la red fluvial cuaternaria. De modo generalizado 
para toda la cuenca podemos indicar que las llanuras de inundación han Ido 
disminuyendo de extensión desde el Pleistoceno Inferior a la actualidad, lo 
que unido a los rasgos de hidromorfismo tanto más intensos cuanto más 
antiguas son las terrazas, nos habla de una progresiva jerarquización de 
la red. 

La asimetría de los valles, con depósito de terrazas en las márgenes iz­
qUierdas de los ríos al sur del Duero y en las márgenes derechas al norte 
del mismo, nos indica un proceso de basculamiento generalizado hacia el 
noreste continuo durante gran parte del Pleistoceno, pero de pequeña inten­
sidad e incapaz de contrarrestar las variaciones de nivel de base. 

Las fases de incisión de la red están separadas en el borde sur por 
fases de planación del relieve, que dan lugar a extensas superficies (Carpio, 
Alaejos, Medina, Coca-Arévalo, PEREZ GONZALEZ, A., 1979). 

Durante el Pleistoceno se detectan en la Cuenca dos procesos de re-
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glaje de vertientes en condiciones posiblemente periglaciares. Los procesos 
de regularización más recientes (Holoceno), son asimilables a fases húmedas. 

El desarrollo de suelos rojos fersialíticos en las terrazas (y suelos pardos 
mediterráneos con tendencia a suelos rojos) indica un clima mediterráneo, 
más frío y húmedo en los bordes de la Cuenca (suelos pardos lexiviados y 
tierras pardas meridionales en paso a húmedas). 

La actividad eólica ha sido muy Intensa, al menos desde el Pleistoceno 
Superior, sin que para justificarla se precisen condiciones áridas, pudiendo 
darse en un clima semejante al actual. Los vientos predominantes son los 
del cuadrante suroccidental. 

Movimientos tectónicos de grandes bloques de la Cuenca durante el 
Pleistoceno, incluso Superior, pueden deducirse del elevado número de te­
rrazas existentes y del profundo encajamiento de los ríos Eresma, Adaja, Cega 
y Voltoya, en la mitad sur de la Cuenca. 

7 GEOLOGIA ECONOMICA 

7.1 MINERIA Y CANTERAS 

Fundamentalmente debido a las características de la región, escasamente 
poblada, el aprovechamiento de los recursos naturales en el ámbito de la 
Hoja es prácticamente inexistente. 

No han sido reconocidas en toda la Hoja ninguna actividad minera y las 
canteras se limitan a un par de explotaciones situadas en el borde SE. Una 
de ellas está abierta en el dique de Plasencia, en la zona de la Pedritilla, de 
donde se han extraído en varios puntos algunos metros cúbicos de gabro, 
que forma el núcleo de dicho dique. La otra cantera existente está abierta 
en granodiorita, emplazada a escasos metros de la carretera a Benitos. 
El uso es exclusivamente para la construcción y la actividad intermitente. 

Por otra parte, existen también pequeñas sacas tanto en el dominio plu­
tónico y metamórfico como en el Terciario que cubren las necesidades loca­
les y solamente son aprovechadas esporádicamente. 

7.2 HIDROGEOLOGIA 

En el ámbito de la Hoja no existen problemas de escasez de agua, dado 
que la escasa poblaCión y el tipo de cultivos se bastan para su abasteci­
miento con los manantiales existentes o bien a base de abrir pequeños 
pozos de escasa profundidad. 

De cualquier modo la posibilidad de recursos acuíferos subterráneos es 
muy limitada, reduciéndose a la posibilidad de captación en fallas colectoras 
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en los dominios plutónico y metamórfico, resultando en el Terciario muy 
problemática dada al monotonía litológica observada y que no facilita la exis­
tencia de grandes caudales subterráneos dada su naturaleza. 

8 PATRIMONIO NATURAL GEOLOGICO 

No ha sido observada en esta Hoja ninguna característica que proceda 
al inventariado, con vistas a su preservación y gestión dentro de un sistema 
ordenado de conservación del patrimonio natural. 
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INFORMACION COMPLEMENTARIA 

Se pone en conocimiento del lector que en el Instituto GeológiCO y 
Minero de España existe para su consulta una documentación complemen· 
taria de esta Hoja y Memoria constituida fundamentalmente por: 

- Muestras y sus correspondientes preparaciones. 
- Informes petrográflcos, paleontológicos, etc., de dichas muestras. 
- Columnas estratigráficas de detalle, con estudios sedimentol6glcoa 
- Fichas bibliográficas, fotografras '1 demás Información varia. 
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